
Se apreciaron á diez presos contusio-
íes y cicatrices, unas que parecían de

época lejana (luego otras no). Este reco-
nocimiento fué llevado á cabo en el mes
de Octubre.

Dice el general Luque:
«Ordenado un reconocimiento facul-

tativo, el médico Sr. Peralta, que lo prac-
ticó, certificó que en diez de ios recono-
cidos Había apreciado algunas contusio-
nes y pequeñas cicatrices, unas que pa-
recían de época lejana y otras de muy
poca importancia. Este reconocimiento
fué llevado á ceibo en el mes de Octubre.»

Palabras tales repi-esentan el cargo
más duro que hasta ahora se ha presen-
tado en este enojosísimo asunto.

Lo que desde luego consideramos de
una extrema gravedad es la noticia que
el general Luque facilita, tocante al re-
conocimiento que practicara el médico
Sr. Peralta.

Mientras denuncian los presos, cabe
decir que un espíritu de venganza con-
tra los guardias que los redujeron á pri-
sión les induce á la queja. Siempre re-
sultaría extraño el pormenor del relato,
la coincidencia de las manifestaciones
con relación á determinados casos y de-
talles; pero podía todo ello ser fruto de
una calumniosa confabulación.

Lo ocurrido, con relación .á la citada
revista rondeña es bien extraño. Denun-
ció este periódico los-malos tratamien-
tos do que fueron víctimas los preso?;
publicó una fotografía ele un anciano,'
que mostraba la espalda llena do cicatri-
ces^ é insertó párrafos de una carta ele un
oficial de la Guardia civil, inüy-sig-afi-j
cativa contra un guardia: Pncs'bien*;'ante
imputaciones tan graves,, la causa no
llegó á su rérmino, quedó sobreseída.

¿Cómo no se esclareció si la carta del
oficial de !u Guardia civilera auténtica?

No fueron útiles las dos. información
nes que cita el general Luque; .no lo fué
tampoco la causa que: se siguió aldirec-
t'or ele la revista G-úténbei-g.'áú Ronda:
Si las informaciones miiitares no ofre-
cieron el resultado apetecido, si la-de-
nuncia á un periódico' también resultó
estéril, ¿qué otro medio resta sino el
proceso civil y la intervención del juez
nombrado por el Gobierno á instancias
de la Prensa y por efecto de aquellas
palabras: «No quiero, sombras en níi
reinado»? '' -

Por último, anuncia el general Luque
que ha procedido' al- nombramiento de
un juez especial militar. De aquí se de-
riva la idea de que se quiere'plantear.la
competencia. Si tal se hiciese, el efecto
en todas partes .sería, penosísimo, y lo
sería mucho más después de saber qué
la jurisdicción militar ha intervenido
por dos veces, con una evidente inefi-
cacia. - •• ' . - '-. \u25a0-\u25a0-.'
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A pesar de esas varias informaciones,
ei capitán general de Andalucía no juz-
gará todo bien depurado, cuando proce-
de al nombra miento (según anuncia) de
un tercer juez especial militar.

lío fueron, en efecto, suficientes las
informaciones aludidas, desde el instan-
te que no lograron contener el clamoreo
ea España, .y imry especialmente en el
extranjero. Y lo que hay que conseguir
es una depuración tan clara, que pue-
da España contestar, pulverizando cuan-
tas manifestaciones se hagan en el senti-
do de las torturas, ó exinmmdosede toda
culpa merced al eastigo del delito, si éste
resultara en todo, ó . i-juiera en parte,
demostrado. -

Dice,.en primer término, el general'j
que se han practicado por el fuero de

- Guerra varias informaciones, y de ellas
resulta que gran, número de presos de-
nnne-iáron los malos tratamientos de que

' faeroñ víctimas'én la casa-cuartel de Al-
calá del Valle.

Cuando ayer hablábamos de habilida-
des que pudieran resultar peligrosas,
creíamos sinceramente que el rumor de
una competencia suscitada por la' justi-
cia militar no.se confirmaría. Las decla-
raciones del general Luque, recogidas
por El Liberal de hoy, acreditan que ese
rumor no es tan infundado como ima-
ginábamos.

Examinemos, con toda imparcialidad,
las. afirmaciones del ilustrado y bizarro
general, de donde se deduce con toda
evidencia, á juicio nuestro, la necesidad
absoluta de ultimar el proceso que ha
¿le abrir el juez especial nombrado por
lá Audiencia de Sevilla.

Habla después el general Luque de la
sospecha que él abriga de que los pre-
sos se hayan confabulado para hacer las
denuncias que tan honda impresión han
producido en el mundo entero.

Para contestar ese supuesto, estable-
cido por el digno general, necesitaría-
mos todos los elementos, todas las prue-
bas que un proceso puede recoger; pero
desde luego estimamos que si el testi-
monio de los presos no hace fe cuando
hablan de torturas (exhibiendo cicatri-
ces que no son de época lejana), tampoco
debe tomarse en cuenta, al tiempo de
declarar, que en otros lugares y en otras
manos no "recibieron el menor agravio.
Yel general Luque, sin.embargo, recoge
lá manifestación de que todos los presos
se encuentran conformes en qué ni los
empleados de la cárcel ni la fuerzas del
Ejército Cometieren la menor violencia.

Efectivamente, - en cuantas denuncias
de los presos hemos visto (que obran
hoy en poder de la justicia) se afirma lo
mismo tocante á los empleados de las
cárceles y las fuerzas del Ejercitó.

Bastará recordar, á tal fin, que cuando
el preso Pérez describe con sencilla, pero
emocionante, elocuencia el término de
su calvario, dice: «Me moría de sed, pe-
día agua y me contestaban: bebe fuego,
canalla. £ín oficial de tropa mandó que
me dieran agua.» '7'

época del paso de los jornaleros por la
casa-cuartel de Alcalá del Valle.

Dígase si á la vista de tales afirma-
ciones no resulta, como desde el co-
mienzo dijimos, imprescindible, urgen-
tísimo acudir á una depuración total,
de luz meridiana, que permita desvane-
cer aquellas sombras, que en solemnes,
generosas y memorables .palabras recha-
zara para su reinado D. Alfonso XIII.-

El director de "La Antorcha,,
Señor director de La Correspondencia de Es-

paña.
\u25a0 'Muy señor mío y de mi más atenía conside-
ración: En el artículo de fondo «Argumentando»
—«Lógica y hechos», correspondiente al número
16.999 de 'su digno periódico, véome aludido,
alusión que motiva la presente carta, que espe-
ro y ruego publique, por ser de justicia, a! obje-
to de que, deshechas algunas equivocaciones,
cada cual quede en su lugar y responda de sus
actos, pues ni quiero méritos que no gané, ni
ser objeto-de molestos conceptos que no me-
recí. • . _ : •... - - -Afírmase en el expresado artículo fué el sema-
nario La Antorcha, que dirijo, «el primer órgano
de publicidad que se ocupó de los supuestos
tormentos». Sin salir de esta localidad, y en la
Prensa local, es fácil demostrar qué fui precedi-
do por dos periódicos, toda vez que loqué yo
de este asunto únicamente dije—y <jue más ade-
lante expondré—se publicó con fecha 4 de Oc-
tubre de 19Ó3, mientras ElLiberal Rondeño, mo-
nárquico y órgano del Municipio, y la revista
obrera Giitenberg se ocuparon de los tormentos,
el primero en su núm. 71, fecha 26 de Septiem-
bre, en artículo de fondo titulado i;Los presos
de Alcalá>—«Una visita á la cárcel», y la segun-
da en su núm. 19, artículo titulado «Montjuich
en Alcalá, y no en Ronda», publicado con fecha
30 de Septiembre

El sumario,- que pudo ver todo el que verlo
quisó, pues-la causa se elevó á plenario... y á
que alude La Correspondencia, no fué contra mí,
pues yo no he sido nunca procesado.

• El periódico que sin duda alguna se ha con-
fundido con el mío, y que por denunciar los aún
no probados tormentos se procesó, fué la revis-
ta óutenberg.-y el-autor-del artículo «Los tormen-
tos de Alcalá del Valle*, objeto de la denuncia,
D.-Rafael'Blanco For'ca'da, que hablaba de una
tortura sufrida por Mulero y de un aborto de la
Dorado, extremos que sé mencionan en el ar-
tículo de fui Correspondencia que motiva estas
líneas. ' ' <..••;-..

Y ahora he de consignar que, sí bien con pos-
terioridad á los dos periódicos yá dichos de esta
localidad, yo también, á causa de los insistentes
rumores que venían circulando por ia Prensa de
fuera, sobre que en la cárcel de Ronda se daban
martirios á los obreros de Alcalá, cumpliendo
con mi obligadón de periodista, cual los colegas

Tengo entendido á más que el Sr. Blanco, du-
rante la causa que se le siguió (por cierto sobre-
seída), presentó un acta de los presos en que fun-
dara el artículo que' resultó penable por salirse
del acta; esto es, en conformidad con lo que ex-
presa La '\u25a0 Correspondencia; «por' haberse exce-
dido». •

Y, por último, que todas las diligencias de que
se.ha'ce mención,- la'del -alcaide de la cárcel de
Alcalá del Valle, la deios médicos, etc., me dicen
ser ciertas y haberlas ocasionado ei proceso se-
guido contra el.expresado Sr. Blanco, cuya his-
toria hace La Correspondencia, atribuyéndomela
á itii".: .'_. . .......

Yeso no puede ser, eso no será, por-
que España quiere destruir una mentira
que adquirí ó-desde el primer instante
carácter universal, ó castigar á los de-
lincuentes si los malos tratamientos que-
daran acreditados.

\u25a0*

Se trata de un supremo interés nacio-
nal, y frente á él nada supondrían las
resistencias jesuíticas de un Gobierno,
si ellas pretendieran cortar el paso á la
razón y á la justicia; -

una campana.

Ysi no había pruebas, ni cicatrices, ni
carta, ¿cómo se sobresee esa causa?

nosotros no deseábamos ocuparnos de
nuevo ante el público en este tristísimo
asunto; pero cuanto de él se dice nos
afirma más y más en el juicio que for-
mulamos desde el primer día.

Es de alta conveniencia, resulta inex-
cusable esclarecer debidamente cuanto
acaeciera en Alcalá del Valle. Pero un
Gobierno que se muestra reacio al nom-
bramiento del juez especial, que sólo
accede á él cuando el clamoreo de la
opinión es grande y cuando el Rey anun-
cia que no quiere sombras, no inspira
una confianza ilimitada. Si la compe-
tencia que se anuncia llegara á prevale-
cer, es 'muy;-fácil que las sombras se hi-
cieran más densas, brindando ocasión á
los escritores extranjeros para continuar

¿Cómo no se averiguó si aquella foto-
grafía era una tan hábil pintura como
calumniosa acción? .

Hay una importante indicación en la
carta del Sr. Lozano: según aíi rma, la
causa seguida al director de (hiíenberíj
fué sobreseída.

¿Cómo pudo recaer sobreseimiento en
una causa abierta por denuncias de la
mayor gravedad, y que, según el gene-
ral Luque, están esclarecidas?

Lo que dice "Eí País,,
Ei general Luque

Con datos á la vista volveremos sobre
este interesante extremo.

Este general ilustre merece todos nuestros
respetos y todas nuestras simpatías. Su historia,
sus convicciones, tan análogas en muchos pun-
tos á las nuestras, su caballerosidad hacen del
Sr. Luque una persona por completo refractaria
al espíritu de Cuerpo, tal y como se entiende, é
incapaz de falsear la verdad por creerlo necesa-
rio para que el principio de autoridad no sufra
menoscabo.

Por todas estas razones, lo que ha declarado
el Sr. Luque hace en nosotros más impresión
que lo dicho por Maura, Sánchez Guerra, García
Alix,Martitegui y otros tales...

Por esto.vamos á limitarnos á indicar al ge-
general Luque la conveniencia de haber realiza-
do ó.realizar la información con representantes
de la Guardia civil, la Magistratura y las Aso-
ciaciones obreras, como ha indicado un periódi-
co militar...

Sentimos que el general Luque abriera la in-
formación sin leer en El País una carta anterior
á la dirigida al Sr. _unoy.

El País dice que envía este documen-
to por el correo al general Luque.

La carta á que nos referimos está fechada el 7
de Octubre de 1903 en Alcalá de! Valle, y se pu-
blicó en El País del 12 de! mismo mes. No lafir-
man anarquistas, sino republicanos...»

Y basta. Al comprender por lo expuesto !a in-
esperada y lamentable confusión, usted, señor
director, sabrá hacerse cargo de mi impacienci?
por destruirla y de lo justo de mi deseo.

De usted atento s. s., q. b. s. m.,
Federico Lozano

Ronda, 25 de Agosto 1S04.

Además, yprincipalmente, para que, conocién-
dose, demostrándose el error en que se ha incu-
rrido al atribuírseme el proceso seguido contra
D. Rafael Blanco Porcada yconfundiendo La An-
torcha con Gutenberg, no me alcancen ciertos
comentarios y conceptos que considero ofensi-
vos, mortificantes y que, transitoriamente,-en
tanto que esta caria no vea la luzpública, inde-
bidamente pesan sobre mí, con pesó insoporta-
ble,,pues no quiero ni puedo consentir .se ¡líe
crea, á causa de un error, enemigo de !a Guar-
dia civil,que nunca he atacado, y anarquista,
precisamente cuando por haber combatido sus
utopias y procedimientos llegaron hasta', insul-
tarme en sus periódicos.

Porque no quiero se me crea el primer denun-
ciante. Ni aun cuando me ocupé dei asunto-—
según queda consignado —acusé á nadie. Mis
palabras con los presos, como el acta que firma-
ron", limitáronse á una simple aclaración. Si me
hice eco de la queja, no así de acusaciones. Es
papel que me repugna.

ya hicieron (y vosotros hubierais hecho en
nuestro lugar), personóme en el expresado esta-
blecimiento, donde los presos me firmaron otra
acta, que noticié sin insertarla, cuyo breve con-
tenido, solamente y en réplica natural á mi úni-
ca pregunta, se- reducía á negar se les diera tor-
mentos en Ronda, pero que sí los habían sufrido
en su pueblo. Ni más ni menos y nada nuevo,
puesto que ya se me habían anticipado los cole-
gas locales en la visita, pregunta, acta y publi-
cación.

Por concretarse mi información (primera y úl-
tima) á ese solo extremo (de comprobaré negar
los rumores acogidos en los periódicos de Ma-
drid y otros puntos), v acaso porque no hice
alusión á nadie, es por lo que considero que mí
suelto, falto de importancia, no se halló punible,
cual ocurrió con el artículo de Gutenberg.

Y esto es á lo que-á mí atañe, que nada tiene
que ver con ia historia de ese proceso y acta de
que se ocupa La Correspondencia.

Resulta, pues, en conclusión, que La Antorcha,
periódico que dirigí, no fué «e! primer órgano de
publicidad que se ocupó de los supuestos tor-
mentos».

Y segundo, que no habiendo sido denunciada,
ni yo, por tanto, procesado, en tiempo alguno,
cae por su base, evidenciándose el error de que
se me ha hecho objeto, por lo cual, conocida y*
aclarada ia confusión, nada me resta que añadir
más que rogar á usted, señor director, no de-
more la publicación de esta carta, que ansio'ver
impresa por razones para mí de mucha estima
y cuales son:

Nada se ha dicho tan grave. Alos tres
meses ios cuerpos de los presos presen-
tan cicatrices que no son de época le-
jana, que, por lo visto, coinciden con la

Pues bien, en Octubre, ¡tres meses des-
pués de ocurrido lo que ocurriera, había
cicatrices, había señales, que apreció el
medie» Sr. Peralta!



Acerca de su llegada á la capital andaluza
dice El Noticiero:

ponde entender en la cuestión á los Tribunales
ordinarios, por tratarse de depurar y de penar,
en su caso, delitos comunes cometidos en daño
de ciudadanos españoles.»

üneitEs pmmmÁLéM

- Antes de retirarnos quisimos explorar el jui-
cio que haya merecido al general Luque la re-
solución dei Gobierno de nombrar un juez espe-
cial civil.

El general Luque en este punto se mostró muy
reservado y tuvimos que desistir de nuestra pre-
tensión.»

El cumplimiento de unos exhortos y otros'
trabajos han impedido, por falta material de
tiempo, nombrar hasta ahora el juez especial.

noy que están practicadas las diligencias que
el auditor propuso, he nombrado juez especial
al coronel Sr. López Torrens, que manda media
brigada en el campo de Gibraiíar y que es per-
sona en quien confío mucho para el mejor éxito
del fin que se persigue.

El Sr. López lorrens tiene amplias facultades
para trasladarse á instruir las diligencias suma-
riales á los lugares que sea preciso.

Llamo la atención de usted —dijo el Sr. Luque¿ nuestro redactor —sobre cuanto he dicho últi-
mamente. Me interesa que haga constar que no
hé hecho más, al nombrar el juez especia!, que
seguir el procedimiento que me había trazado
á principios de .unáo.

Con estas palabras terminó nuestro amable
interlocutor.

Era consecuente con la conducta que ya ha-
bía seguido teniendo preso dos meses al guar-
dia civilMillán por efecto de una denuncia, qne
no se comprobó, contra él, presentada por un
individuo que resultó ser licenciado de

A propuesta del auditor general, ordené la
práctica de varias diligencias, entre ellas la de
ratificación de los presos en sus declaraciones,
para que el asunto pasase, después de aquéllas
evacuadas, á poder dei juez que había de nom-
brar.

Juez especial m i! i t a r
Habla el genera! Luque

En la extensa información publicada por El
Liberal, de Sevilla, y á la cual nos referimos en
primera plana, aparecen estas declaraciones del
capitán general de Andalucía:

«—Terminada la información por el juez señor
Cortés,-y emitido dictamen en 31 de Mayo por
el auditor Sr. Rivaduya, acordé el nombramien-
to de un juez especial, para que no pudiera que-
dar la menor sombra y la verdad resplandeciera.

A este efecto, y en mi propósito de apurar to-
dos los medios á fin de exigir, sin contempla-
ciones de ningún género, las responsabilidades
que se dedujeran, hice constar en el decreto en
que consignaba aquel acuerdo que el juez pro-
movería un procedimiento criminal para proce-
sar á aquellos contra los cuales se hicieran gra-
ves imputaciones.

POR TELÉGRAFO

ün niño descuartizado
Santander 28.

Ayer se descubrió un horroroso cri-
men, que ha impresionado profunda-
mente á esta población.,

Purificación Llano, joven de diez y
siete años, dio á luz en la casa donde
presta oficios de sirvienta.

La muchacha, para ocultar la deshon-
ra á los ojos de sus amos, degolló á su
hijo eon un cuchillo de cocina, descuar-
tizando luego ei tierno cuerpeeiiio y
arrojando los despojos á un cesto, que
recubrió cuidadosamente de arena.

A la mañana siguiente, antes de que la
infame madre hubiera podido borrar la
huella de su crimen, la dueña de la casa
penetró en la alcoba de la doméstica,
haciendo el espantoso descubrimiento.

Un2 criatura estrangulada
Viejo 27 (12 noche).

Una joven llamada Estrella Vilaboa
Carrera, soltera, vecina de la parroquia
de Cabral, dio á luz hace doce días, ig-
norándose ei paradero de ia criatura.

De las varias investigaciones practica-
das se deduce que después de estrangu-
larla la había enterrado.

Cuando el juez tomó declaración á Es-
trella, manifestó que había realizado el
delito para que no se enterasen ni su fa-
milia ni sus convecinos.

TIDILLIEI í "11 FHICESá,,

Ignoro á quién y á qué intriga se pueda re-

Muy señor mío y de toda mi consideración:En e! número del periódico de su digna dirección,
correspondiente al 22 de! actúa!, y en un artícu-
lo titulado Cómo veranean nuestras actrices, leoque, según afirma D. Ceferino Palencia, la intri-
ga le ha arrojado este año del teatro de la Prin-
cesa.

Sr. Director de El Gráfico.

E! presidente de ia Audiencia
de Sevilla y e! capitán ge-
nera!.

Sería de lamentar que este exceso redundara
en perjuicio de! ideal que se persigue de escla-
recer los hechos y hacer que la justicia se cum-
pla.»

fian sido nombrados, no uno, sino dos jueces
especiales.

Un comentario
Y añade El Liberal sevillano:
«Entre el elemento militarse viene comentan-

do, desde que se hizo, el nombramiento de un
Juez especial de la jurisdicción civil, hecho por
orden del Gobierno. .

En genera! se cree que es inevitable el plan-
teamiento de la competencia de jurisdicción.

Dicen !os que así piensan que como todas las
acusaciones se hacen contra individuos del fuero
de Guerra, no puede proceder contra ellos la ju-
risdicción ordinaria.

Algunos entienden que el juez especial nom-
¡rado tendría que inhibirse en favor de !a juris-
Hcción militar.

Ahora la cuestión ha de complicarse con el
'.ombramiento de juez especial militar

La opinión pública, que demandaba la desig-
nación de un juez especia!, puede estar satis-
fecha.

Cita las plantaciones de naranjos de
Villar-real hechas en la peña viva, vel es-
fuerzo que requieren nuestros cultivos,
para deducir que la excepción de hov seha de convertir en regla general.

Lo primero que hay que hacer es rete-ner ja tierra y el agua para que nuestro
territorio no se convierta en desierto.

Traza la relación que hay entre ia ferti-
lidad del Orotava, de las Pampas, de los
valles de Suiza, de las vegas granadinas
y las nieves perpetuas, y termina afir-
mando su fe de que, poniendo los medios
España puede rehabilitarse. (Grandes
aplausos.)

Discurso de Zulueta
Comienza'liablando de los Juegos flora-

les, cuyos defectos señala, v afirma oue
responden á una necesidad social, consa-
\u25a0gran la soberanía social que la mujer*
.ejerce, y con el cultivo de las flores, me-
ramente bellas, aseguran la fructificación
de las^iantasJjmerameme útiles. '

. No hay fruto sin flor, ni acto humano
sin poesía intima; y así corno las flores
del trigo, de la vid, del olivo, del algarro-
bo y de las plantas más útiles pasan in-
advertidas, los ensueños y las aspiracio-
nes de los hombres que trabaian óara vi-
vir no son notados.

Vengo á predicar .la acción en. unos
Juegos florales, porque es menester que seenciendíi en los corazones la poesía, oue
impulsa á obrar.
\ Castelar dijo: «Los españoles saben mo-nr,_pero no saben vivir».

Urge que aprendamos á vivirá la mo-
derna. A ello no se opone más que un
obstáculo: vosotros mismos.
. Esboza algo de lo que hacen los extran-
jeros, de lo que hicieron nuestros antepa-
sados, de lo que han hecho v hacen "los
españoles en América; para concluir: que
hay en nuestra raza potencialidades bas-
tantes... • - \u25a0;.,:' ..

Sí discurso de Zuiueía Fin de !a fe-
Ha. —La «iraca»

Se han celebrado los Juegos florales en
el teatro de Variedades.

No quiero usar el cliché descriptivo de
estas fiestas.

Sin más preámbulos, voy á hablar del
efecto que á gran parte de"su auditorio le
ha producido Zulueta.

Lo_ consigno con pona, porque es una
señal de incultura Los oradores auehablan al entendimiento se hacen fasti-
diosos, pesados para ei gran público.. El gran público gusta de ios latiguillos
oratorios, de les tópicos rutilantes^de la
retorica de lentejuelas, áe relumbrón.Zulueta, poeta á su modo, enamorado
de la realidad, apóstol de la acción, noha dado gusto al gran público. Ha ponde-
rado la necesidad de cultivar la tierra, de
donde saca el hombre eí sustento y lasfuerzas para el combale de la vida.

Ha hecho la apología del trabajo, basey-fundammío de los pueblos prósperos y
respetados, y, claro está, Zulueta ha're-
sultado fastidioso.

Réstame únicamente suplicar á usted que pu-
blique esta aclaración, y, anticipándole las gra-
cias, ofrecerme su atento s. s., q. 1. b. I. m.,

Félix YÁÑEZ

Tales son los hechos.

_ Accedí sin dificultad, por parecerme correctí-
sima esta manera de proceder de los propieta-
rios y seguro de que e! Sr. Thuillier aprobaría
mi conducta, juzgándose obligado también á
todo género de atenciones para con una actrizque, cuando el no habia empezado su carrera,
ya era una gloria de la escena patria.

Cumplido el pl¿zo, el Sr. lllana me llamó y me
dijo: «La señora Tubau no acepta las condicio-
nes del contrato; podemos, por consiguiente, fir-mar con el Sr. Thuillier.»

Y así se hizo por el Sr. Thuillier con e! señor
luana, administrador de la señora duquesa viu-
da de Terranova, y no con el actual propietario
de la finca, porque en aquella fecha no la había
adquirido aún.

ferir.
Por lo que hace a! Sr. Thuillier y á mí, como

apoderado suyo, he aquí lo ocurrido:
En nombre de! Sr. Thuillier solicité el teatro

para la próxima temporada, y se me pidió un
plazo, con objeto de preguntar antes á la Sra.Tu-
bau si ledeseaba, pues aunque no había con ella
ningún compromiso, los propietarios querían
guardarle esta consideración.

Tales fueron las palabras textuales del admi-
nistrador, Sr. luana.

La gran «tracas que da la vuelta al Pa-seo del Príncipe, empieza á tronar á la
hora en que escribo estas cuartillas.

Antomio LLOPIS yPÉREZ

Ha terminado la feria. Una nube de
tristeza flota sobre el Boulevard-- .„ v. y a.i U

Los espectáculos baratos siguen atro-
nando el espacio con sus mil ruidos dis-
cordantes.

§A quién se le ocurre hablar- en una fies-
ta literaria del provecho que podemos ob-
tener los españoles de los elementos na-turales, mediante asiduo trabajo?

Eso es muy prosaico.
Sigamos soñando, aunque otra vez nosdespierten los cañones extranjeros.

De El Noticiero Sevillano,\\eg&áo hoy ¿Madrid:
«Conociendo lo que antecede (las declaracio-nes hechas por.el general Luque á El Liberal y á

£7 Defensor, de Sevilla), visitó uno de nuestros
redactores esta tarde al digno presidente déla
Audiencia, Sr. Díaz Guijarro, que, con la amabi-
lidad que le caracteriza, se excusó de dar opi-
nión hipotética en el asuntoi ;

—Claro está —dijo—que al nombrar la Sala
de gobierno que interinamente presido juez es-
pecia! al digno magistrado presidente de !a sec-
ción segunda, D. Felipe Pozzi, lo hizo ateniéndo-
se estrictamente á la ley y ejercitando su dere-cho; pero el cargo que ocupo me impone discre-
ción absoluta; la justicia no se administra me-
diante mterviús, y por ello ha de dispensarme
usted que no diga una sola palabra mas.Oído eso, abandonamos el domicilio del se-
ñor-Díaz Guijarro, muy reconocidos á la bon-dad de éste, ypensando, lógicamente, que cuan-
do la Sala de gobierno se constituyó y proce-
dió—sin debate—al nombramiento de juez espe-
cia! para que instruya e! proceso de referencia;
cuando el fiscal del Supremo, el ministro de Gra-cia y Justicia y el Gobierno en pleno han consi-
derado oportuno y legal ese nombramiento, v
cuando, además, nos consta que al hacerse' él
nombramiento por la Sala no hubo quien expu-
siese la menor duda respecto á la legalidad de
aquél, ni un solo concurrente á la sesión que re-
servase su voto, será porque se crea que c.rres-

Mr. Flaissieres, el leader, del socialismo
rnarseilés, ha dicho desde las columnas
de Le Petit Pr-ocencal su sentir acerca de
la huelga, y observa que ésta es una lucha
entre el capital y el trabajo. Es la oligar-
quía financiera; es el poder patronal, que
se alzan furiosos contra la organización
obrera, que quieren la destrucción de la
obra sindical, ya realizada.

«La base de todo el movimiento á que
asistirnos—dice—es el odio al honorable
'Mr. Combes», «porque el elemento religio-
so lucha con la mayor impetuosidad con-
tra un Gobierno del que abomina, ya que
este Gobierno combate con deaujdo en
favor de la libertad de concujiu-ia y ea
favor de la liberación del .sm -i tu "hu-
mano 3.

Hasta los que no la desean, la preferirán á la
revolución económica y social que prepara el
Gobierno, mientras los socialistas de Mr.'.aurés
declaran la guerra al patrono y al capital; los
interesados comprenderán que, defendiéndose á
sí mismos, trabajan por que nuestro país reco-
bre, si es posible, su perdida prosperidad. —L. Desmouiins.»

Por desdicha, el concepto tan'desastroso para
nosotros será !a fortuna de los puercos extran-
jeros, especialmente de Genova y Barcelona.

El comercio se alejará de Marsella, y acaso
hasta las Compañías tan maltratadas por !osque tienen á sus órdenes se verán obligadas á
buscar fuera de Francia nuevos puertos."

Esto es lo que el Gobierno no comprende. Eí
Consejo municipal no ve que, gracias' á su cri-
mina! complacencia hacia los Fiaissieres v sus
cómplices, nuestro gran puerto agoniza, y,"sobre
todo, no advierten en e! horizonte ios' signos
precursores de !a gran tempestad aue. se ave-
cina.

El problema se pone hoy en estos términos: ó
Mr. Combes y la inmensa tropa de malandrines
de su cortejo aseguran definitivamente su do-
minación, y entonces ya se acabó nuestro país,
ó los intereses, sin cesar amenazados por los
que tienen el deber de protegerlos, se coligarán,
se rebelarán, y asistiremos á una formidable
reacción.

Los síndicos suspendían ios servicios y deja-
ban de tiempo en tiempo un cierto descanso á ia
Sociedad, y cuando la veían emprender de nue-
vo sus operaciones con algún acierto, detenían
su funcionamiento bruscamente.

Los armadores han comprendido que este jue-
go ios_ conducía inevitablemente á la quiebra, é'
inmediatamente Iiáii cerrado sus oficinas v des-
armado sus navios.

La opinión de todos los que escriben so-bre el asunto es la misma: Marsella ha
muerto; la paralización de los trabajos-de
las fábricas y el desarme de navios haalejado de aquel hermoso puerto el co-mercio, que tendrá que ir en busca de
otras plazas.
, En Le Temps, un antiguo diputado por
-Marsella, Mr. Charles Roux, expone suparecer y exige á los Poderes públicos las
responsabilidades en que, por no aplicarrigurosamente las leyes, están incurrien-
do. Mr. Roux está de parte de los arma-dores, que tienen que sufrir, todo el peso,
de ia ley, «detra muerta» para los inscrip-
tos.

Añade que, gracias á los remolcadores,no se han interrumpido aún los serviciosde comunicaciones. Pero es:--s servicioscesarán definitivamente ei lu/¡ Mi
Con él título de Lo que pa.- a—Elfin de

Marsella, publica L. Desmouiins en LeGaulois un interesantísimo artículo ira-
pugnando al Gobierno de Combes por "el
aspecto que va tomando la huela-a de ar-
madores en Marsella.

He aquí lo qué dice Desmouiins:
«Marsella ha muerto. Las Compañías de nave-

gación que desde hace mucho tiempo soporta-
ban las monstruosas exigencias délos sindicatosobreros, han querido contestar á las huelgas
proletarias por la huelga patronal; y es una "re-solución grave, para la que son docss todas lascensuras.

Los inscriptos marítimos habrán decidido
arruinar á todas las grandes Empresas de trans-
portes marítimos, bajo la dirección de un anti-
guo marinero que desde hace mucho tiempo no
trabaja.

0 . . " " París 28.bigue siendo grave la situación de Mar-
sella. Los trabajos siguen paralizados. Lasconsecuencias del paro no pueden ser mástristes.

Ha sido despedido la mitad del personal
de las Empresas de camionaje.

Se cerrarán mañana, lunes, las fábri-cas de refinación de aceite y las jabone-
rías.

El presidente de la Cámara de Comer-
cio ha conferenciado eon los huelguistas
para buscar una solución á este.imposi-
ble estado de cosas. Pero no se confía enia eficacia de ninguna gestión.
- Los periódicos franceses llegados hov áMadrid contienen amplísima información
acerca de la actual situación de la ame-
nazadora huelga de armadores de Mar-
sella.

LOS HORTELANOS DE ZARAGOZA
Una Comisión de hortelanos hizo aver

una visita al gobernador civil. Sr. Planter.. Los comisionados hicieron presente á la
citada autoridad que si se persiste en la
orden de que éstos no puedan llevar sus

Place días regresaron también á la cita-
da^ población los niños de la colonia ma-
rítima, que, como ya saben nuestros lec-
tores, pasaron el verano en Santander,
donde fueron muy obsequiados.

Los niños de Toledo
Ha regresado á Toledo una de las colo-

nias escolares, llamada de la Montaña,
que había sido organizada por la Asocia-ción del Magisterio toledano

La expedición ha dado un excelente re-sultado.
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Kue!ga_ de arreadores en rs/Iarseiia. —Continúa !a siiuación,—Gierre de fá-bricas»

DE PARÍS

Desde Almería

A este efecto celebró por la tarde una
conferencia con el alcalde, Sr. Soteras, de
cuya entrevista parece no lia salido arre-
glo alguno, por tenerse que cumplir acuer-
dos del Ayuntamiento v Junta de Sa-
nidad.

producios al centro comercial del Paseo
d_ los Plátanos, el 1.° de Septiembre aban-
donarán el cultivo de hortalizas, dedican-
do sus tierras á otros productos que no lescausen tantas molestias.

El gobernador quedó en estudiar el
asunto.

«Mañana llegará á Sevilla D. Felipe Pozzi,
juez especial nombrado por la Audiencia para
entender en las denuncias últimamente presen-
tadas por los martirios de que se supone"fueron
objeto los procesados por los sucesos de Alcalá
del Valle.

Créese que inmediatamente comenzará á cum-
plirsu cometido, en. unión del secretario de Salaque le auxiliará en su difícil labor.»

Eí juez especia! civil
Ayer llegó á Madrid el digno magistrado de

la Audiencia de Sevilla designado para instruir
el nuevo proceso sobre las denuncias de los pre-
sos de Alcalá del Valle.
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da, y Jo anoto.

—¿Quiere usted un notición?
—iClaro, si es de sensación!... Venga en segui-

—Pues no lo eche en saco roto, que se trata
le un millón.

—(Demonio, vamos á ver! ¿Es cosa de basti-
dores eso que voy á saber?

—De músicos y de autores.
HPero ¿se puede creer?

una escritura...

—Aquí para entre ios dos, conste que Chapí y
jaldos, hartos de la Gloria pura, han firmado

—¡Ejern!..

allí.

. T-cñ qué es esa tos? Pues sí; Galdós y Chapí
se acarrearán muchos odios, porque van á hacer
así, y á meter los Episodios hoy aquí, mañana

El próximo lunes se verificará en los Jardines
del Buen Retiro la primera representación de
Mam'zelle Nitouche.

El primer actor Francisco Morano ha estrena-
do en Cádiz La monja descalza y El amigo.

Escuchó muchos aplausos.
—El estreno, en Carmona, de Colorín colorao

ha sido un triunfo.
Muy bien la Sra. Avila y los Sres. Rojas y

Matas.

Ñapóles

—En San Sebastián se ha verificado la prime-
ra representación de Caza de almas.

Antonio Viérgol fué adamadísimo.

—¡A mí se me cae la baba, chico! Ya es cuan-
do me explico la afirmación de Galdós en Le
Temps. Con ellas dos, Paco Peco, poco pico...

—¿Sabes más?
—No, adiós.
—Adiós.

- ¿Conque el Cómico y Eslava, según Don Be-
nito, dices que serán "flecha y aljaba»?

—Serán pios yfelices.

—Pues irán... de tiples de gran cartello, y sin
vistas al cancán: á Eslava, la Fornarina— que
en lo hermosa es figulina, y en cuanto á lista,
se pierde—, y al Cómico, de vecina, la Mon-
terde.

—No hay quien las vea, ni quien las contrate,
ni quien las quite de la idea que en vez de estar
en Romea han de verse en Marigny...

—Y, por fin, ¿á dónde van _ la Pilar y la Con-
suelo contratadas?

—Pues sí; Don Benito ha escrito en Le Temps
que aquí el divées e! género chiquito. Con tesis
tan peregrina, permitirás que recuerde la gloria
que se avecina para la Pilar Monterde y para la
Fornarina. Desde que escribió Galdós esas cosas
en Le Temps, ¡figúrate!, están las dos... ¡Virgen
Santa, cómo están! ¡Cómo están, válgame Dios!

—¿Cómo están?

—Queda algo, sí. Ya sabes que Don Benito es-
cribió en Le Temps.

—No sé.

El ilustre compositor Massenet, actualmente
está terminando la partitura de Aríana. El libro
es de Catuio Mendés.

París

Méjico

En la Ópera cómica se estrenará este invierno
una obra postuma del inmortal novelista Emilio
Zola. Se titula El niño Rey.

»Ha ya largos años que uno de vues-
tros compatriotas, muy amigo mío, me
enseñó lo poco que sé de la historia de
Georgia, contándome las terribles prue-
bas por que. ha pasado vuestro país, las
injusticias sucesivas de que ha sido víc-
tima, así como las continuas violaciones
de solemnes juramentos hechos por los
opresores y el indigno estado de servi-
dumbre á que hoy vive sujeto.

»La causa de todos los vencidos, de
cual quiera raza y condición que sea,
debe ser la de todos los que amaines la
libertad y la justicia.»

El gran historiador y geógrafo no ha
podido sustraerse á los mandatos de su
conciencia ante los sufrimientos de un
pueblo oprimido:

«Os doy, agradecido, infinitas gracias
por el honor que me hacéis de contarme
en el número de los que se consideran
ligados por vínculos de estrecha solida-
ridad con los oprimidos que represen-
tais.

El periódico, órgano del mismo
Sakarthvelo publica una carta de Reclus
animándoles á seguir en su empeño, di-
ciéndoles:

La agitación de Georgia contra Rusia
Los procedimientos rusos de gobier-

no han provocado en la hermosa Geor-»
gia, lo mismo que en Finlandia y en to-
das las provincias del imperio que están
sometidas por la conquista, hondo dis-
gusto y grande agitación. Los revolu-
cionarios no cesan de laborar contra la
rusificación forzosa del país, especial-
mente por el núcleo de fuerza quo for-
ma el poderoso partido, socialista fede-
ral revolucionario.

—¿Punto en boca! De una actriz.
—¿Y cuál es esa?
—La Fábregas.
—¿.Me rebajas de! millón siquiera un pico?
-—Es un millón en alhajas y el vestuario más

rico que han lucido actrices majas.
—Del teatro grande no sé más que lo que re-

—¿De qué país?
—Se trata de ¡a Princesa...

—pues hombre, se me figura, que á colocar
una valia, por negocio... ó por paura.

—¿Y el millón, que me interesa saber dónde
se coloca?

de acmesa" talla?
—¿Y á qué viene la escritt-ra, entre hombres

En el teatro Peza, de Veracruz, están en estu-
dioEl estigma, de José Echegaray, yEsculturas
de carne, de Eugenio Selles. .

—Todo, todo lo anoté.
—Pero del chico, si sé mi! cosas.
—Venga de ahí.

duros.

—La López Martínez, esa tiplecon tantos apu-
ros, toma el Cómico; es Empresa, y tiene 30.000

—Pues, señor, ¡otra Princesa!... ¿Y en alhajas
también?

—Ho;.esos 30.000 duritos que allá en Portugal
ahorró, son biuer.es nuevecitos de los que Maura

MONTES ARDIENDO
En ios montes del Siboreiro y de la Mag-

dalena, en Cangas (Pontevedra), ocurrió
un formidable incendio, que clufó más de
cuatro días.

cióh.

Ei fuego se fué extendiendo de un modo
amenazador, hasta que los esfuerzos colo-
sales de los vecinos lograron apagarlo,
después de una larga y dolorosa lucfía.'

Al cabo de algunas horas, el fuerte vien-
to, ayudado por la sequía actual, avivólas
cenizas, amenazando quemar los pinares
cercanos y bajar al pueblo.

• El área'del incendio ocupaba unos seis
kilómetros. El humo, en densas columnas,
se elevaba al espacio como una gran nie-
bla yhacía difíciles los trabajos de éxito.?

—¿También Maura danzó aquí?
—¡Si es Bartolomé, el que graba los papiros!
—¡Ab. creí: ¿Y !a información se acaba ó aún

En el concierto celebrado el viernes úl-
timo en el Casino de Viiiagarcía se pre-
sentó al público el niño Manoüto Quiroga,
de once años de edad, ejecutando con"el
violín difíciles composiciones.

El niño Quiroga, que obtuvo entonces
calurosos aplausos, vendrá á perfeccionar
sus estudios en el Conservatorio, pensio-
nado por la Diputación de Pontevedra.

Ministerio de Gracia y Justicia. —Relación
complementaria á la publicada en la Gaceta el
día 3 de! actual de resoluciones adoptadas por-
este ministerio en ios meses de Abril, Mayo y
Junio.

Guerra. —Reai decreto referente á reformas en
ei Conseio Supremo de Guerra y Marina.

—Otros disponiendo que el cóniraímizante de
!a Armada D. .osé María Piión y Sterüng cese
en su cargo de consejero de! Supremo de Gue-
rra y Marina, y nombrando para el ieferido car-
go al de igual clase D. José Ramos Izquierdo.

Gobernación. —Real decreto concediendo á la
villa de Eida el titule de ciudad.

Instrucción pública y Bellas Artes. —Reales
órdenes trasladando, en virtud de concurso: á la
cátedra de Lengua y Literatura castellanas del

Presidencia del Consejo de Ministros.—Reales
decretos resolutorios de competencias suscitadas
entre el gobernador de Pontevedra y los Juzga-
dos municipal y de instrucción de la villa de
Puenteáreas, y entre el gobernador de Santander
y ei juez de primera instancia de la misma ca-
pital. - \u25a0

El diario oficial publica las disposiciones si-
guientes:

jFoüetííi de teT

PAÚL eoííSet

FRANCÉS

NOTABLE Y POPULAR NOVELISTA DIBUJOS DE MEDINAVERA—TRADUCTOR: .CANDE CASTRO

—Tengo necesidad de ausentarme por mucho tiempo; tal vez
por algunos años... Así es que dejo la habitación.

—Pues crea usted que me llevo un disgusto muy grande... muy
grande... Porque ya sabe usted lo que dice el refrán: «Más vale
malo conocido...» Y no lo digo por adulará usted... no, señor.

Pedro volvió á sonreír a! escuchar tan singular elogio.
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- ¡Dios mío!... ¡Dios mío!...—tartamudeó el escultor, sintiendo
que su cabeza se desvanecía y que las piernas se negaban á sos-
tenerle.

—Vamonos, Pedro, vamonos de aquí... ¡Qué nos importa ese
hombre! exclamó Simony con inquietud al ver la emoción que
se reflejaba en el rostro del artista.

El conde d'E-sclaberí, cogiéndole del brazo, le condujo triun-
faimente ai grupo de que formaban parte el banquero y su hija.

El músico le sujetó fuertemente para impedir que cayese a!
suelo, y ¡levándole siempre cogido dei brazo, salió con él del
Palacio de ¡a Industria.

Pedro se dejó conducir como un niño. Lívido, con la vista ex-
traviada y apretándose ¡as sienes con las manos, seguía repi-
tiendo con amargura:

—¡Dios mío!... ¡Dios mío!...

Era el triunfador indiscutible, el hombre del día, el maestro

De pronto, un hombre se destacó de un grupo inmediato, y,
dirigiéndose á Armando, le abrazó con familiaridad.

—D'Esclabert —murmuró elfuturo maestro.
Yo mismo, carísimo... Reciba usted mi enhorabuena más

cumplida... La gente no habla más que de usted y de su obra. Se
ha hecho usted célebre en un día.'- i.ah!. ... ¡Qué exageración!

—¡Oh, .¡o tal!Ya sabe usted que yo soy bastante, refractario
á toda cíase de entusiasmos. Pues bien, delante de El Alba no
.he podido menos de entusiasmarme. Sí,señor, sí... Todo e! mun-
do asegura que es una obra sublime, y yo, que soy un escépti-
co, opino esta vez igua! que todo el mundo. Precisamente ahora
mismo estaba hablando de eso con el banquero Gerald y con su
hija... ¿Ho sabe usted quien es Gerald? Por lo menos, de oídas
tendrá usted que conocerle. Es el hombre más rico de París,
después de Ro.thschüd... En cuanto á su hija, es ¡a criatura más
deliciosa que se puede imaginar. Diez y ocho años... Bonita, como
lo es una parisiense, cuando dice á serlo... Pues bien; esa moní-
sima criatura, esa perita en dulce, lo mismo que su padre, está
deseando conocer al autor de El Alba. Vamos, venga usted con-
migo, que le voy á presentar.

Tras un altivo movimiento de cabeza, y luego de hacerse ro-
gar un poco, Armando se dignó acceder.

—rEstoy muy deprisa... pero, en fin, por complacer á usted...
Sm emb; rgo, no deseaba otra cosa.
«la id;a de aquella lisonjera solicitud, se había puesto rojo.

Pedro y Símony, inmóviles como estatuas, le miraban aproxi-
marse. Eí no parecía haberles visto todavía.

de mañana.

Esiab'a ya muy cerca de ellos; cuatro pasos les separaban ape-
nas... ¿Qué iba á suceder cuando los dos adversarios se encon-
trasen frente á frente?

!... ¡Tan lejos!.
—Sí, muy lejos —respondió Pedro, que no pudo menos de son-

reír ante la inocente exclamación de la mujerona.
Después, para evitar el diluvio de preguntas porteriles que

veía en perspectiva, añadió:

—¡_y, Dios mío!.

—¿Pero de veras nos abandona usted, señorito?
—Sí, señora Fr^snard... Y leaseguro que lo siento en el alma.
—¿Y á dónde va usted á ir?
—A provincias.

No sabe usted—continuó ¡a portera —lo que es pelear con
los ¡aquilinos. Pero usted ha sido siempre un iñquüíno modelo
«Sin dar nunca una voz más alta que otra... de buenas costón*
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El bachiller IzkAjar

fui.

Eí. VÉLLAG.3.RGÍA

grabó.

queda?
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Una carta áe Elíseo RsclnsCeHCRHLeRlHS
Entre Galdós y Chapí.—El miüón de !a

señora Fábregas.—Les 30.000 duros
de la López Martínez.—Dé Sa Rflonter-
de á ía Fornarina, pasando por Romea.

Instituto de Reus, á D. .osé Bayo Campo; á la
de Matemáticas, de! de Tarragona, á D. Domin-
go Sáenz Bares; á la de Latín, del de Cabra, á
D. Rafael Lama y Peña; á la de Psicología, Lógi-
ca, Etica yRudimentos de Derecho, del de So-
ria, á D. Jenaro González Carreño, y á la de
Geografía descriptiva de Europa y de España,
Historia de España é Historia Universal, del de
Soria á D. Valentín de la Vega y Esteban.

Agricultura, Industria, Comercio y Obras pú-
blicas.—Real orden confirmatoria de varias mul-
tas impuestas por e! gobernador de Málaga á la
Compañía de los Ferrocarriles Andaluces por re-
traso de trenes.



Domingo

En Ja igualdad y simetría de .sus tres

grandes ramas halló la piedad popular
cierto simbolismo alusivo á la Santísima

EL PINO DE LAS TRES RAMAS
Uua.nuev.a üeurreiíc-iá'.e ios catalanis-

tas ha hecho que-se traiga en lenguas el
hermoso y venerable árbol cuya imagen
reproducimos hoy.

Es un pino gigantesco; ocupa el centro
de. un'llano que. atraviesa el Cani-llone/t,
caminó vecinal que ".de Berga conduce á
San Lorenzo de Morunys. Pertenece al
término municipal de Espinalvet y judi-
cial dcBergá, én la provincia de Barce-
lona. -..--.-\u25a0

Los síndicos del gremio de : peluqueros
han" pedido al ministro la. exclusión del
descanso, dominical, fundándose en .que.
:se trata de un servicio que afecta al aseo
dé la persona y debe ser considerado
como indispensable en día festivo.

: Los dueños dé peluquerías alegan tam-
bién, la- razón ..de tener establecido para
sus dependientes el descanso semanal,,
eomp.ro'ii'ioti'éndosc á dáries el domingo'
por jamañana una líora dé libertad, con"
objeio de que puedan cumplir sus deberes
\u25a0religiosos. •; "-- -' ' ' . .. : - . . -

ígnócamOs el. fundamento de lá. noti-
cia. Lo queai/ podemos afirmares que el
permiso, si se solicita, será-denegado.

rios de IohÓS proyectaban solicitar permi-
so del ministro para celebrar corridas el
Mía 11.

*g%á

47 Incluir, entre los productos que
tienen, por el artículo 49 dei contrato,
derecho ai beneficio del 50 poríÓO (mo-
dificado hoy por el 30) en el precio de
transportes por Ja Compañía Trasatlán-
tica las conservas de vegetales, y exigir,
que. conforme á lo estipulado en el re-
ferido contrato, sean beneficiosos, por lo
menos, ó cuando más iguales, á los esta-
blecidos :por la línea extranjera más eco-
nómica entre las que hacen servicio en-
tre .Europa.y América. ' .' .-

5.° Que cuando se celebren tratados
de comercio con las Repúblicas de Amé-
rica sé revisen los derechos que'se im-
ponen á la hojadelata. en bruto y: se in-
cluya á las conservas de frutos entre los
artículos con derecho á gozar de la tari-
fa diferencial.» - - • --• •

el injustificado precio á que se cotiza
novia materia para envases.

2.° Obtener que las Compañías de
ferrocarriles, contribuyendo por su par-
te á crear y fomentar el comercio de
exportación, hagan las reducciones en
los precios para.el transporte'.de las
mercancías destinadas á mercados ex-
traños. .."':' . '. •

3." Modificar el régimen de puertos
actual, privando á la "Marina de guerra
de -toda' intervención éh asuntos pura-
mente mercantiles.

jLa Junta directiva de la-Unión Uitrama-
rinaMadi'ileña-.ha. dirigido .una comuni-
cación á la Prensa, reflejando sus aspira-
ciones en el siguiente párrafo:
d < Hubiéramos querido que liose nos in-
cluyera eñ" las excepciones del descanso
dominical, y esta precisa" y.única razón
tenemos .para no.dar nuestra aprobación
al .regiamente; pero mientras no consiga-
mos' nuestro propósito, hemos'dc procurar
no se -nos quité iii-un- ápice de lo qué el
.mismo nos concede, á la vez que seguire-
mos nuestros trabajos á fin de. lograr .el
día completo, que es lo que necesita, pide
ydebo obtener, el sufrido dependiente de
nuestra clase;» -J " -- ' ;

J_L_CAR1TA_.

LOS SELLOS' SQGIÁLISTÁS
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- i Los -comerciantes'., de ¿ejidos, de,. Palma
han convocado, á una reunión magna-para
protéstár-'dé':la-léy debdescanso." c" ; ".';' ,.;

proseguir ia campaña, hó.'eón.;nuevas
circulares, sino enviando Comisiones
que expongan al Gobierno -la "situación
difícil qué á esta importantísima indus-
tria le crea la propia administración y
la necesidad de acudir inmediatamente
en su auxilio, porque de bien póeó ser-
viría extender las zonas regables, si jun-
tamente con esta política no se favorece
y protege el propósito de industrializar
la agricultura.»

A los fabricantes en.general' de' Espa-
ña, -y.especialmente á los dé la''Rio jay
Aragón, interesa..tomar', la-.iniciativa y

'.'\u25a0\u25a0\u25a0 ':'.': Con erbusto '.

--C'ARLOS MARX
Kl partido socialista obrero se ha per-

mitido el lujo de grabar y estampar los
sellos que reproducimos para satisfacción
de coleccionistas. . .

Con el busto :

PABLO IGLESIAS

Trinidad, y varios obispos han concedido
indulgencias á cuantos veneren en elfrqn-
doso y enorme pino su cualidad de símbo-
lo religioso.

Los catalanistas, que están á la que sal-
ta, parece que quieren hacer ahora de Lo
pi d' las ires branques una especie de Árbol
de Guernica, para lo cual están confec-
cionando una de esas rapsodias históricas
que son tan de su gusto.

El pino, rodeado de la veneración de
gentes cultas, es, sobre todo en verano,
punto,_.e reunión de romerías y excursio-
nes organizadas para admirar el coloso
de las florestas catalanas del bajo Pi-
rineo.

Yya que de árboles gigantescos se tra-
ta, debemos mencionar él Car-bayon de
Oviedo, destruido por la barbarie conce-
jil,y el Roble del Cubilan, que vive en \ el
monte A del valle de Cabuérniga, provin-
cia de.Santander, el árbol más antiguó y
voluminoso de la Península.

Una eonvalvulácea llamada concúlcala
versicolor, cuando su flor se abre á la au-
rora, es de un color rosa pálido que va
subiendo de matiz-hasta las doce del día,
en que es muy encendido, y cuando ter-
mina el día es casi incolora.

Lafior.de ia planta llamada Hibiscas
\u25a0mutabüis es en las primeras horas de la
mañana,blanca; al medio día, rosa pálido,
y por ia tarde, encarnada. Esta planta es
conocida en Andalucía por el nombre de
Amor al iiso; cuyo sobrenombre .encie-
rra mucha gracia y no poca filosofía.

En el extranjero existen Escuelas don-
de se enseña á la mujer á ser una per-
fecta floricultura y hoi'ticultora, lo que
la produce.un doble beneficio: podersé_
ganar la vida, en muchas ocasiones, y sa- r

tisfaeer su entusiasmo porlas flores y las
plantas

María de ATOCHA OSSORIO

Entre las variedades infinitas de las
flores hay algunas verdaderamente, cu-
riosas, y son, como es natura], las más
mimadas por los aficionados..;....

Entre ellas se cuenta el Oiniihoaahiui.
unibellcitiini,cuyos pétalos sé _abren alas
once de la mañana y se.eierra.n siempre
á las tres. El Ficoídes noctíflora, que se
abre á las siete de la farde y se cierra-á
la misma horade la mailana.

Las llamadas mcteóiieas, que abren ó
cierran influyendo para elfo elv.estadó.'
atmosférico, como,.por ejemplo, la Ca-
léndula plwcialis, qué no da fióres 'en
días lluviosos, y en cambio el Sanchiis
siliérieus sólo abre en noches preceden1
tes á días lluviosos; la Porliera higronié-.
trica, que las cierra cuando se acerca una
nube, y las flores • de \u25a0 muchas chi.oriá-
ceas, que se abren antes de llover.

Hay flores que no huelen más que de
noche, yse llaman flores tristes.

Las flores que varían de color son
también muy dignas de atención. La
hórtensia tiene flores verdes cuando se
abren, después se tornan rosa, y, por úl-
timo, azules.

Se mantendrá el vigor del rosal es-
cardando muchas veces la,tierra. S.e. vi-,
guará atentamente la aparición de los
botones de flor, pues es'indispensable
no dejar más que uno en cada rama.
Todos los demás se cortarán tan pronto
como sea factible, sin peligro de hacer
daño á lo que se desea conservar. Se de-
jará, para que florezca, el botón que esté/
mejor colocado y sea más grande; el bo-
tón terminal presenta, generalmente, las
condiciones apetecidas.

j La aplicación de este tratamiento, á
un rosal, cualquiera aumenta en.grado
considerable ei volumen de sus ñores;
pero no se olvide qué fuera desventajo-
so tratar así las variedades que. florecen
en falso eorimbo, como e^Almée Vibert
y los multifloros, en CUja aglomeración
de flores consiste el efecto decorativo
que producen.

F£!\flE{_[i-AS

DE INTERÉS COMERCIAL

SOBRE EXPORTACIÓN A AMERIGA

Un fritaron pescado son casa
jPesca á la que no-pueden, aspirar nues-

tros más osados pescadores. ¡Untiburón
pescado con caña!
'En la rada de Xumc'a existüh numero-

sos escualos, y el menor detritus-que se
arroja de-un buque es devorado 'inmedia-
tamente por estos voraces animales, que
á menudo se aventuran hasta el mismo
puerto. Hace algún tiempo, iva niño que
cayó al agua desapareció innicliatamen-
te, devorado por uno de esos "monstruos,
cuya presencia en aquellos parajes había
sido señalada entre dos aguas desde hacía
algunos días.

Resolvieron u-atar.de capturarlo, y al
efecto sumergieron-uu enprm.e ..anzuelo,
con" algunos' küqsvle carné ji}éj]'}0podri-
da, atado;á. un 'fuerte y grueso áíá'm'bve.

El resultado no -se. hizo esperar; el iibu-

Ti

GENTROS T REUMONES '
El día 31 del corriente, a las nueve de

la noche, se inaugurará la Cooperativa
.Médico-Farmacéutica fundada .en el Cen-
tro de Sociedades obreras de la calle de
Relatores, núm. 24. '

—El próximo jueves, alas ocho y media
de.la noche, celebrará una Junta lá Socie-
dad de tallistas de Madrid, en su domici-
lio, Relatores, núm.'24, principa!.

—Muy en breve verificará una reunión
él Centro-Instructivo de Obreros Republi-
canos del distriio.de Buenavista.

—Ei día 2 de Septiembre, á las diez en
punto de la noche, celebrará una junta-de
propaganda la Sociedad Unión de Som-
brereros, en la calle Mayor, núnL 1. - -'-

El famoso descanso

Se había dicho que algunos empresa-

El empresario de la Plaza tiene contraí-
dos muchos compromisos con - ganaderos,
diestros y propietarios de pastos, compro-:
misos contraídos con anterioridad á la
promulgación de lalev, y oue ésta viene á
cebar ñor tierra

El Sr Sánchez Guerra no desconócela
justicia de estas reclamaciones; pero no
se mostró propicio á modificar la ley, ha-
ciendo concesiones que la desvirtúen ó lá
desnaturalicen. ' '-' - - - -

Nuevas quejas y reclamaciones.—Las
corridas de toros.—Los peluqueros.
—Los dependientes de ultramarinos.
El Sr. Niembro, empresario del circo

taurino madrileño, ha visitado al ministro
de la Gobernación para exponerle -los
graves daños que le ocasiona la ley del
desean so dom inica].

Desde hace mucho tiempo viene mar-
eándose y creciendo -la afición á obte-
ner flores de tamaño grande; en los jar-
dines . producen magnífico efecto las
•plantas que .dan rosas, enormes,, y pue-
de decirse que ellas atraen desde luego
todas las miradas. \u25a0-.-':

Los capullos más grandes de crisante-
mos se reputan, por los "más bellos, y,
para muchos-aficionados, el valor de.un
rosal crece en razón directa del grandor
de las rosas que produce.

Para satisfacer ese gusto del público,
los floricultores se han dado buena tra-
za en crear, por todos los medios posi-
bles, plantas de flores más y más vo-
luminosas.

Mediante una inteligente elección de
los ple's que dan semilla, una selección
razonada y un juicioso empleo de la fe-
cundación artificial, han llegado los es-
pecialistas en la mayor parte de los.gé-
neros á. do turnos do variedad dé flores
colosales, como la rosa Paúl Xeyrou.

Poseyendo esas variedades de rosales
de grandes flores, no siempre las obtie-
ne el aficionado; con frecuencia, tal ó
cual variedad, de la que se ha admirado
en el mercado la amplitud -de lascoro-
las, nó produce en el jardín sino" rosas
muy comunes. . -\u25a0

'Este relativo fracaso proviene, sencL
llámente, de que el rosal no ha sido ob-
jeto de los cuidados especiales indispen-
sables para alcanzar el deseado fin. *

Cuando se quieren obtener rosas en su
máximo grandor, conviene, por de pron-
to, durante: el invierno, 'cavar:y abonar-:
bien la tierra del rosal, después de no-
darlo muy corto, 'dejando" dos brotes
nada más, á fin de que al llegar- la pri-
mavera eche un número inuy. escaso de
ramas. -

Opinión de Paraíso
vP.Basilio-Paraíso, que tan- competente es en
esias cuestiones, propone varios medios rápidos
ybu.nps~para-'raimientár- considerablemente el
valor comercial de.ias exportaciones.^
' «Entre los ártículo¿"de,exportación—'
dice el Sr. Paraíso—que durante, los úl-
timos años figuran en la balanza comer-
cial^, con.cifra, más uniforme, están las.
fratás, verduras y hortalizas en conser-
va, cuya fabricación- en Aragón* es una
de las industrias que tienen" más condi-
ciones de arraigo; y de las.que, gracias á
la perfección dé los medios, empleados,
no tan solo puede vivirsin exagerada
-protección, sino que en la'concurrencia
compite ya sobradamente con las dé
cualquiera otra procedencia.

Para el desarrollo y-prosperidad de
esta industria en nuestra vega bastará
que se la dejo luchar en condiciones
normales, y que el Fisco, dejando de ser
implacable, ejerza su acción .en-forma..
justa; equitativa, para evitar que, con
perjuicio de las pequeñas, se conceda ili-
mitada é inexplicable producción á gran-
des industrias, que por el "hecho de mo-
nopolizar la producción de un artículo
no i a necesitan.

Ha podido conservar el comercio es-
pañol los mercados antillanos á costa de.
la ruindad de la ganancia y del supremo
esfuerzo que están realizando nuestros
fabricantes; pero si no se quiere perder
este último recuerdo de. nuestro domi-
nio en aquellas colonias, es urgentísimo,
que el Gobierno proceda á -: - -
-: 17 . Reformar la ley de admisiones

; temporales en él sentido de hacerla apli-
cable ala hojadelata sin -labrar, devol-
viendo los derechas que. ésta hubiese
pagado cuando se exporte, en botes lle^
nos de conservas una cantidad equiva-
lente. La exportación habrá de hacerse
precisamente por las aduanas á' este fin
autorizadas. Eh otro caso,- concesión deI una priiha de exportaci-ón que compense

ron se arrojó so ore:el ceoO y quedó engan-
chado. No quedaba más que" sacarlo del
agua,_ operación .muy difícil;püésiel refe-
rido tiburón tenía cinco metros de largo y
pesaba de 500 a 600 kilos. Sé'hiz.ó.on nudo
corredizo," pendie.nte.de una'grYúv, atando
al tiburón-pór la" cabeza, constituida prin-
cipalmente por enormes q'uijádas.-.y boca.

Se hizo 'maniobrar- la grúa, y el"mons-
truo,, como se ve én nuestro .grabado, fué
izado, en medio de horribles convulsiones.
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EN IA ESTACIÓN. —VERANEANTES ESPERANDO LA LLEGADA DEL TREN DE MADRID

EXCURSIONES VERANIEGA
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Según frase feliz de un joven sport-
man, veraneante en el pintoresco pue-
_Ü.eilIo sen-ano, la- colonia de Cerco-
dilla está entbofeflada. Todo o! mundo se
queda en casa. Las calles desiertas, si-
lencioso todo, ereyérase el viajero en la
poética soledad de una aldea suiza, con-
feíbuyendo á esta impresión primera la Como la gente : está bien instalada y

vista del panorama bellísimo que se
contempla desde la1 misma estación del
ferrocarril: míos sesenta hotelitos, lin-
dos chalets de rústica estructura, se agru-
pan estrechamente, entre espesa arbo-
leda, en la falda del monte de Siete
Picos.

De vez en cuando se organizan en

todas las villas tienen su jardín, den-
tro de casa son las diversiones. Allí jue-
gan los niños al crochet y los jóvenes al
tennis, mientras los papas echan su par-
tidita de tresillo, después de una buena
digestión y respirando el aire puro del
Guadarrama.

M :$¿í00&3?99

Días pasados, y con el excelente fií

Cercedilla atrevidas excursiones á Sic
Picos, saliendo para el monte lucí
grupo de jinetes, entre los que figur
preciosas muchachas, que, para resgu:
darse del sol, cubren su cabeza congr:
des sombrerones de paja, lindamei
adornados.

3PW

DON EDUARDO COBIÁN, EXMINISTRO DE MARINA, ELOCUENTE ORADOR PARLAMENTARIO, UNA DE LAS PRIMERAS FIGURAS DEL FORO ESPAÑOL *RONDADOR DICHOSf
DE UNA DE LAS MÁS NUMEROSAS Y AMABLES FAMILIAS
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EN LAS HORAS DEL CALOR.—UN GRUPO DE FAMILIA

CRÓNICA SENTIMENTAL
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Pusieron banderillas D. Luis y don
Eduardo Fernández Iglesias, picando y
rejoneando con verdadera maestría don

allegar recursos para la construcción de
una capilla, celebróse una becerrada con
toretes dé muerte, encargándose de la
lidia distinguidos jóvenes de la colonia.

La Plaza fué improvisada en terrenos
de la casa que ocupa el exministro de
Marina D. Eduardo Cobián.

Fueron gentiles presidentas de la fies-
Éa las señoritas Mercedes Ibarrola, Ro-
sario Oehandarena, Lolita Cobián, Blan-
ea Casuso y Rosario Muñoz.

D. Eduardo y Don Pipo Cobián y D. Ri-
eardo Martín fueron los encargados de
despachar los moruchos, luciendo sus
habilidades toreras.

Ya van muy adelantados los ensayos,
esos agradabilísimos ratos que propor-
cionan las comedias caseras.

La funeión de teatros, como la de to-
ros, será á beneficio de los pobres.

Unas ciento veinte familias veranean
en el pueblo, aunque no se ven más que
la mitad, efecto del aislamiento de que
hemos hablado.

Pondrán en escena Los gansos del Ca-
pitolio.

Francisco, Murinre.. Bonar.illo .dirigió la
lidia.

En resumen, una fiesta agradabilísi-
ma, que dejará en todos perdurable re-
cuerdo. . _.:._

Se prepara en estos días una función
de aficionados.

Entre el cúmulo de mujeres que pa*

Hay en su rostro, en sus modales, en
todo el conjunto de su figura, algo exó-
tico y encantador, algo excepcional, que
nos nace pensar, ante el amplio sombre-
rón negro, ante los calados mitones de
bella trama, en las figuras ingenuas y
sonrientes que hemos visto discurrir
por los álbums de Gavarní, hojeados dis-
traídamente en las horas de descanso.

Es esta mujer bella, graciosa. Al anda?
ordenan su paso las inexorables leyes
del ritmo.

se por su rostro, dándole una movili-
dad pasmosa. Hace pensar en la plácida
serenidad de un estanque luminoso, aca-
riciado por el aliento sutil de una brisa
blanda.

Son dos damas. Es la una alta, esbelta,
simpática. La otra es de baja estatura.
Tiene azules los ojos; una boca bermeja
y fresca muestra al sonreiría blancura
de los dientes menudos. Es grácil. Sus
ademanes se desenvuelven, rápidos,
acompañando, acentuando las modula-
ciones dé su voz, que es como un claro
borboteo. Esta dama tiene en su rostro
una altísima virtud: la virtud de la ex-
presión. Si sonríe, no son los labios tan
sólo los que marcan la sonrisa; es como
si un estremecimiento de alegría corrift-

7"" '*/-'*"7 7';:-.--?-\u25a0<.". :""*-\u25a0
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COMPAÑÍA DE AFICIONADOS. FORMADA POR LOS JÓVENES VERANEANTES, ENSAYANDO LA COMEDIA «LOS GANSOS DEL CAPITOLIO»
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INCENDIO EN ORENSE. —t2Il\ie©e AS AS DESTRUÍ DAS
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BAJO LOS ESCOMBROS
EL OBRERO BARTOLOMÉ CALLEJA, DE DIEZ Y OCHOAÑOS, QUE PERECIÓ APLASTADO

Unas cosas incitan á amar el mundo—
3ERNARD0 G. de CANDAMO

memoria ha acudido el recuerdo de es-
tas palabras, leídas en la Imitación:

«Unas cosas incitan á amar el mundo
y otras á despreciarlo.»

Las palabras del monje obscuro que
escribió en la augusta soledad de su cel-
da esas páginas de la Imitación de Cris-
to— Gersen, Gerson, Tomás deKempis—
se dirían entonces palabras en cuyo pro-
fundo sentido palpitase la alegría de
vivir.

TERRIBLE INCENDIO EN ORENSE

. ,'

•*A.:

Esas mujeres, á quienes ofrecemos
nuestros más puros dones espirituales,
nos traen una noble remembranza.

Los poetas, al elogiar bellezas de mu-
jer, han hablado de que á su paso flore-
cen las rosas fragantes, pálidas, de sua-
ves tonalidades, cuyas corolas vierten en
el aire sus esencias, y he aquí que estas
flores de ilusión florecen en nuestro es-
píritu al pasar esta mujer de ojos de luz,
esta mujer vestida de negro, con el ros-
tro acariciado como por un tul intangi-
ble: la tenue sombra del sombrero ne-
gro.

san y qué ál pasar nos dejan indiferen-
tes, sin atraer nuestras miradas, sin re-
clamar nuestra atención, se destaca una,,
cuya belleza no es acaso excepcional,
cuya.figura puede no ser perfecta.

' Está mujer1 que pasa es una revelación
para nosotros mismos, y nos creemos
ante ella más buenos, más valerosos,
más artistas. Porque ese es el don su-
premo de las mujeres.

Inconscientemente, sin darse de ello
euentá, con sus miradas iluminan nues-

" tro espíritu, y nosotros hallamos en él
nuevas ignoradas dulzuras, nuevas des-
conocidas ideas, nuevos sentimientos ja-
más experimentados.

Y en nuestras postraciones hondas, en
nuestras desilusiones profundas, la luz
de cielo de unos ojos trae esperanzas y
presentimientos de un mejor porvenir.

Cuando esa mujer pasó ante nosotros,
nosotros la ofrendamos lo mejor de nues-
tro espíritu. Fueron en pos suyo todos
nuestros lirismos juveniles, como en una
bandada de pasiones; y nuestro espíritu
supo entonces dar alegría á cuanto ha-
bía en tomo: todo cantaba el grande re-
gocijo de vivir.

N<_ ->*.
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-SOLDADO DE LA ADMINISTRACIÓN MILITAR JAPONESA
CONSULTANDO UN POSTE INDICADOR DE CAMINOS

EN LA MANDCffURIA-

Todo el interés de este grabado estri-
ba en su carácter documental, como co-
pia de fotografía obtenida en el teatro
de la lejana guerra ruso-japonesa, de la
que tan escasa y deficiente es la infor-
mación, tanto literaria como gráfica.

Es un reflejo directo de ese lejano
país de Oriente, aún desconocido en Eu-
ropa y sobre todo entre nosotros.

En la Mandchuria

Este pequeño poema tuvo lugar por
una clara mañana de otoño, en un jardín
de Konisberga,. entre el profesor Manuel
Kant y dos bellas desconocidas.

Nosotros, al mirar á las dos damas que
pasan á nuestra vista, hemos recordado
la bella anécdota. También á nuestra

__ Va un viejo por el jardín. El viejo
éste lleva un bastón con puño de oro en
la mano izquierda. En la otra mano
lleva la fragancia de una rosa. El viejo
vacila y cae. Se acercan dos mujeres ensu auxilio. Ya de pie, mira el viejo á lasmujeres. Tiende á una de ellas la rosaque lleva en la mano.

Un jardín. La luz de un sol de otoño
se cierne, tibia, por entre los ramajes.
Yergue su hilo de diamante un surtidor:
Cae perlada el agua sobre el tazón de
mármol, y es sonoro y musical su caer;
el sol irisa el oro de su luz en las claras
gotas. Es un surtidor como aquellos cuya
voz de cristal hemos escuchado al leer
las páginas maravillosas del tesoro de
Les mulé nuit et une nuit, en la traduc-
ción escrita en prosa francesa por elDr. Márdrus. Entre los árboles añosos
serpentean blancos caminos.

:£§i'
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t*L OBRERO JOSÉ FIDALGO, DE VEINTITRÉS AÑOS, GRAVEMENTE HERIDO
EN EL SINIESTRO (Fots. L F. Pérez.)
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Cinco casas quemadas

En la barriada de Puente Mayor, de
esta capital, estalló días pasados un in-
cendio terrible, que alcanzó unas pro-
porciones aterradoras.

El fuego se inició en el taller de ca-
rruajes deAgustín Fernández, propagán-
dose con rapidez al edificio contiguo,
donde había un almacén de ultramari-
nos, y luego á otras tres casas contiguas,
que dan frente á la vía férrea, convir-
tiendo en inmenso brasero el recinto
comprendido por los cinco edificios.

Las pérdidas materiales han sido de
gran consideración, pues de las cinco
casas sólo han quedado en pie las pa-
redes.

Aplastado por los escombros pereció
Bartolomé Calleja Alonso, de diez y
ocho años, de esta ciudad, quedando
muerto e-« acto, y José Fidalgo, de
veintitrés.años, vecino de Rabo de Galo,
recibió terribles magulladuras, resul-
tando con la pierna"derecha casi del
todo seccionada por la parte inferior.

Trasladado al hospital, se acabó de
amputarle la parte indicada y se le
practicará la operación complementa-
ria, eliminando la parte triturada por
los escombros.

Las desgracias personales no fueron
muchas, pero sí dolorosás.

Dos jóvenes, dos desgraciados obre-
ros, fueron víctimas de este terrible si-
niestro, al derrumbarse una pared de
uño de los edificios incendiados.

Acosta de heroicos esfuerzos logróse
salvar casi todas las existencias del al-
macén de ultramarinos, que, como el
ajuar y los muebles de todas las demás
viviendas, fueron sacados á la carretera
y custodiados por la Guardia civil.

CASAS DE'LA BARRIADA DE PUENTE MAYOR DESTRUIDAS
' 7 POR EL INCENDIO

7£7
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JARDINES QUE RODEAN EL NUEVO CASINO DE NOVELDAEL NUEVO CASINO DE NOVELDA, RECIENTEMENTE INAUGURADO

Las fiestas de Nove Ida
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El Casino se encuentra instalado con
verdadera magnificencia. En él se die-
ron animados bailes, que hicieron las
delicias de la gente joven.

También se verificaron conciertos pol-
las notables bandas de Ingenieros mili-
tares, Princesa, de Alicante, Primitiva
de Alcoy y municipal de Alicante.

La popular fiesta del «Mantón de Ma-
nila» resultó brillantísima.

Todos los números del programa de
festejos celebrados en el Casino dében-
se á las iniciativas de su presidente, don
Jóse Abad Seller, y del secretario, don
Francisco Meredic, secundados eon el
mayor entusiasmo por los socios.

Hubo un grandioso certamen escolar, <

con reparto de premios, veladas litera-
rias, concurso de trajes de niños, visto-
sas iluminaciones, bailes populares, cu-
cañas, conciertos, solemnes funciones
religiosas, etc., etc.

Pero el atractivo mayor que tuvieron
los festejos fueron las reuniones del Ca-
sino, rodeado de hermosísimos jardines,
fantásticamente iluminados á la vene-
ciana.

El nuevo Casino
Los brillantes festejos que, en honor

de su Patrona, Santa María Magdalena,
ha celebrado este año el importante pue-
blo alicantino, han dado ocasión para
que se viera la localidad concurridísima
de forasteros.

BANQUETE DADO EN OBSEQUIO DE LA BANDA DE INGENIEROS POR LA .UNTA
DIRECTIVA Y SOCIOS DEL CASINO DE NOVELDA

(Fots. J. Balda.)

á ia muerte no se han ocupado de armar-
se á tiempo de máquinas iguales.

Sabiendo todo esto, lo más natural so
ría decir:

«Id vosotros, que habéis iniciado la
guerra; vosotros, los que necesitáis de
ella y los que la creéis justa, id á coloca-
ros ante las balas y las minas de los ja-
poneses; nosotros no iremos, porque, no
sólo no necesitamos de la guerra, sino
que no podemos comprender siquiera
qué utilidad puede reportar.»

Pero no dicen nada. Van é irán; no po-
drán negarse á ir mientras teman á lo
que hace perder el cuerpo, yno á lo que
hace perder el cuerpo y el alma.

No es cierto que nos maten ó nos hie-
ran en el campo de batalla á que nos
llevan. ¿No es posible que regresemos
triunfantes y que se nos recompense
como á los marinos que toda Rusia ha
festejado porque los proyectiles japone-
ses no hicieron en ellos blanco? Pero, si
nos negamos á ir, nos conducirán á una
prisión, y nos torturarán por hambre, y
nos fustigarán, y nos enviarán á traba-
jos forzados, y hasta pueden llegar á pa-
sarnos por las armas sin más contempla-
ciones.

«Por Dios, por el'Zar, por la Patria.»
' 'Los" que van á los dolores y á la muer-
te, dejando á sus familias sin pan, dicen
lo que sienten: «¿Adonde ir?» Aquellos
que se sienten al abrigo de sus palacios
lujosos dicen que todos los rusos están
dispuestos al sacrificio de su vida por
su soberano adorado, por la gloria y la

¡grandeza de Rusia.
León TOLSTOI

¿Adonde ir? Tai es la expresión exac-
ta del estado de alma que en el mundo
oficial.yperiodístico se traduce por esta
fórmula:; -

acción.

Reflexionó un instante.
—Sí; pero ¿cómo hacer?... ¿Adonde ir?
He visto que me había comprendido;

había comprendido que la acción para
que le habían convocado era una mala

—¿Vas á guerrear?
—Se necesitan hombres para la lucha.
—Nadie debe luchar.

Hace días he encontrado á un reser-
vista que, acompañado de su madre y
de su mujer, acudía al llamamiento. Iba
ligeramente borracho. El rostro de su
esposa estaba bañado en lágrimas.

Alverme me dijo:
—Adiós, Lev Nicoiaievitch. Me man-

ldan al Extremo Oriente.

EN I0H0R DE TABOADA

-'-'7
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He creído oportuno visitar á éste en

Vigo27 (11 mañana).
Esta tarde se celebrará aquí una sim-

pática fiesta en honor de Luis Tabo'adá.
A presencia suya se descubrirá oficial-
mente la lápida, construida por suscrip-
ción popular, y que ha sido colocada en
la calle que lleva el nombre del popular
escritor.

teósiss

POR TELÉGRAFO

Una interviú. — La víspera de la «apo-

EL POPULAR ESCRITOR D. LüiS TABOADA EN EL DESPACHO DE SU CASA DE V!GO

La mayor parte de los reservistas sa-
ben leer, y, por lo tanto, no ignoran lo
que es el Extremo Oriente; saben que
esta guerra se ha emprendido, no.para
obtener una ventaja determinada nece-
saria al pueblo ruso, sino para.apode-,!
rarse .'de territorios extranjeros. -

Saben ó. deben saber que se les..deso-
llará,, porque los.japoneses poseen las
máquinas de destrucción más perfectas,
mientras que nosotros no las tenemos,
porque las autoridades rusas que envían

¡Y sería tan natural decirlo ahora,
cuando millares de pechos están exha-
lando sollozos, sollozos de mujeres y de
niños!

«¿Cuándo acabará esto? ¿Cuándo lle-
gará ei día en que los hombres reflexio-
nen y digan á los que los engañan: Id
vosotros mismos, Zares y Mikados crue-
les, ministros, obispos, sacerdotes, gene-
rales, periodistas, agentes de negocios;
acudid vosotros á poneros bajo la lluvia
de los obuses y de las balas; cuando nos-
otros no queramos ir, no iremos; dejad-
nos trabajar, fabricar, construir en paz;
vosotros, parásitos, procuraos el sus-
tento.

El apóstol de la paz alza de nuevo su V07 para
proscribir la gueira que se libra en el Extremo
Oriente. Tolstoi ha publicado un libro, cuyas
palabras serán acaso ineficaces, pero son pala-
bras que están llenas de un hondo sentido.de
un sentido profetice y asombrosamente hu-
mano.

Palabras de Tolstoi
LA GUERRA

'r **

Domingo 28 Agosto 1904 Huta. 77

FIESTAS ENNQVELDa.
EL GRÁFICO

-EL NUEVO GASINO
Pág. 8



—Vengo á que celebremos una ínter?
-le dije. . . .

el vecino pueblo de Bouzas, donde ve-
ranea, á fin de recibir impresiones di-
rectas respecto de lo que él llama su
apoteosis.

Hallábase en su casa, entregado, como
siempre, á las cuartillas, que constituyen
sualimentación cuotidiana, «aunque fla-
tolenta», según él. .. :

siones propias del hombre insignifican-
te. Ahora tengo que guardar ciertas for-
mas, á-que me obliga mi flamante con-
dición de vía pública.

La otra noche quise ir á cenar á la ro-
mería de San Roque; y cuando ya me
había sentado en el suelo para meterle
el diente á una deliciosa empanada de
sardinas y á unos sabrosísimos morrun-
chos, me acordé de lo que soy y do lo
que me debo á mí mismo, y tuve que
coger la empanada bajo el brazo y ocul-
tarme con ella en lo más recóndito del

—Ruego á usted haga notar en su te-
legrama que no me he"envanecido poco
ni mucho, y que sigo siendo tan natural
como antes. La cosa está á la vista: aca-
bo de celebrar una interviú que habrá
de ser leída en toda España, y, sin em-
bargo, en cuanto usted se retire, iré á
que me afeiten en la barbería delpueblo,
como un cualquiera, y de paso pienso
comprar un melón, por mi propia mano,
por ser fruta que me gusta mucho y
por demostrar al pueblo de Bouzas que
no me embriaga la popularidad ni me
desvanece la gloria.

Creo haber interpretado fielmente mi
interviú con Taboada. .

La miseria en Galicia

En los pueblos, inmediatos á Ginzo" de
Limia (Orense) reina la más espantosa
miseria. - \u25a0-' ..-'--\u25a0 '-'. '•"; - -EL invierno próximo se aparece muy
negro y muy.cruel.á Tos'labradores.

Las- cosechas se han perdido totalmen-
te, debido a la grande y"prolongada se-
quía. '. ' " \u25a0 '' ~ .'.--.

Cuino los campos están muy secos'y du-
ros,' ño'puede emprenderse tampoco la
siembra ele legumbres y hortalizas.

La situación es verdaderamente angus-
tiosa.

Lus jóvenes de aquellos lugares se pro-
ponen emigrar, ante la siniestra perspec-
tiva del hambre.

Los-ganados"están expuestos á perecer
por taita do'pasíos,. .- \u25a0-,.-, , f* El'periódico de^dondetomamos; estas
noticias dice: "• '':'.' "\u25a0 \u25a0

«Parecerá exagerada la descripción de
tanta desdicha;'póró," desgraciadamente,
es una triste realidad:» •'• '..:''.••'''-'-

pueblo. No hace íxiuchos días que me de-
tuvo en la callé" lá 'Caransa, una fx;u-
tera de vxnis 'tiempos de niño,'á quien
debo desde 'entonces: medía docena de
peras úri-aeás—y aprovechó '-la ocasión
para x'écónoeér mi deuda públicamen-
te—. . Al verla qüisé, como de' costum-
bre,' ari-ojárhié én'sus brazos; pero de
pronto acudió á mi mente Ja idea de lo
que soy, ydejé los brazas en suspensión
forzosa. ; /;; . - - -- :- ;7.; • .. ; - ,

—¿Eres tú, .^«sífio?—preguntóme ella
amorosamente,.y tuve';que. contestarle:

—No, Carañsa amiga; 'no soy.Luisiño;
soy una calle nueva, que desemboca en
el malecón, conforme se viene del con-
vento, á mano derecha... En fin, querido
cox'x-esponsal, trae sus quiebras esto de
convertirle á uno en apellido ilustx-e.
Bástele á usted decir que'tengo una ame-
ricana de alpaca bastante deeeixte toda-
vía y no me atrevo á ponérmela para
evitar que digan hiis paisanos: «¡Vaya
una americana! Si se lá vemos antes,
¡cualquier día inmortalizamos el nom-
bre de semejante cursi!»

—Féró ¿qué quiere usted que yo le
diga, si no estoy acostumbrado á estas
cosas? Ni aun me ha dado usted tiempo
para afeitarme y pónei*me otra x-opa.

—Está usted bien así. Por de pronto,
deseo saber qué impresiones son las su-
yas ante el acuerdo de dar su nombre á
uixa calle de Vigo.
' —Pues diré á usted, con el rubor na-
tural, que se me ha otox-gado una honra
superior á mis mex'ecimientos. Yo la
agradezco con toda mi alma; jamás pude

—No, señor-; hoy por hoy no es usted
más que escritor público, y en este con-
cepto vengo á que celebremos una con-
ferencia! No han de ser sólo los pólíti-
80S objeto de la pei_eeueión del repox--
tex-; creo yo que los litex-atos despiertan
én él publicó tanta ó más curiosidad
qUe aquéllos.

sasualidad? Después de todo, no tendría
oada de extraño en este país donde hay
quien se acuesta siendo un apreciable
majadero y al día siguiente resulta mi-
nistró de la Cox-ona, con' erudición y
todo.

Uix destacamento de tropas francesas
ha hecho úixreconocí miento eixel terri-
torio marroquí de Guefíalt, frontero á
las posesiones de la Francia en Argelia.

Esto ha soliviantado á - los indígenas,
habiendo contribuido á ello también el
rumor propalado por los europeos de
que Francia se preparaba, pacífica 3r as-
tutamente, á la conquista de Marruecos.
- A pesar del estado de opinión, adver*-

so á Francia., los agentes de ésta siguen
percibiendo sin dificultad el ingreso eix
las aduanas, auxiliados de buen grado
por los funcionarios de! Sultán.

Elcorresponsal añade que la situación
interior del Imperio es cada día más de-
plorable, acentuándose la hostilidad ha-
cia Fi-aixeia.

El Sultán se ha íxegado á. reconocer
justo título á la protección; inglesa en
favor de su célebre éxministro de la
Guerra.

.Lo del ñ/íenebh¡.—Los buenos pecios de
Inglaterra.—j-á política francesa.—Se
acentúa la obstrucción. 7 '':

'\u25a0París M (ÍÓ)Í§noche).
y 'El corresponsal; dé Le. Temps "en .Tán-
ger telegrafía ..que continúan las nego-
ciaciones entre el Gobierno, marroquí y
la Legación inglesa sobre.el asunto del
Menebhi. ? 7" - -: -:rd _df. ?.á*í-'r:."i

La cuestión se complica

Tánger 28.
Dícese que la contestación del Sultán

á las \u25a0\u25a0reclamaciones- de-IngiateiTa res-
pecto al Menebhi no'ha satisfecho áésta.

\u25a0-' Asegúrase que la cuestión traerá com-
plicaciones, y así parece revelarlo la
conferencia que el representante de In-
glaterra ha tenido con los de otros paí-
ses después de recibir'la contestación
del sultán. ...

—Ño—respondo.
Y la señorita Riesman me explica ios

cuentos que e! tío del piano grujle; cuan-
do mi pareja me los explica los eniieix-
do menos; no es extraño, porque en el
segundo plato lleva bebidos la señorita
Riesman catox-ce vasos de cerveza.

Durante el plato tercero, el tío del pia-
no nos ha repartido unos papelitos con
la letra de una canción, y al compás de
la música cantamos á cox-o, unos á boca
abierta y otros á boca llena, desde la
cual tirotean al vecino eon migajas y
fragmentos de comida, que se escapan
en las inflexiones de la música...

Entre chistes, cuentos y canciones,
termina la cena á las doce; á la hora del
café todos fuman, las señoras más que
los hombres; la novia tiene una figura
muy interesante, eon un gran cigarro
puro entre ios labios.

La señorita Riesman' ha cogido mía
botella do cognac y la destroza á fuerza
de copas que trasiega á su estómago; los
novios están congestionados.

Se levanta el novio, y lee telegramas y
más telegramas del mismo Berlín; todos
desean á los novios muchas felicidades;
algunas veces el ixovio.se ríe mientras
lee; es que la novia le hace cosquillas.

Él tío del. piano anuncia que el baile
se impone, y todos nos levantamos; los
camareros quitan la mesa; todos los
hombres se disputan el honor de bailar
eon la novia; hace ya un rato que no veo
á mi pareja; al fin la descubro en un rin-
cón, mano á mano con una botella de
cognac.

Se anima el baile; el humo de los ci-
garros de ambos sexos hacen la atmós-
fera irrespirable; de pronto se oye un
murmulló pletórico de carcajadas: Es
que los novios han desaparecido.

Fabió ALES

—Señoras y caballeros^ prepárense
para la risa; voy á contar cuentos.

Una carcajada contesta al tío del pia-
no; éste, con mucha solemnidad, comien-
za á decir cosas qne deben de tener mu-
cha gracia, pero que yo lio entiendo;
todos ríen como locos; mi pareja es de
las que ríen más, y, poniéndome una
maixo en un hombro, me dice con una
familiaridad que me aterra:

—¿Entiendes, Fabio, lo que eso hom-
bre dice?

-dice el ¿o-

En las paredes, largas pipas, el escudo
del Cuerpo con la insignia ó garabato
que lo cruza, sables alemanés y una pa-
noplia, donde están simétricamente col-
gadas las gorras verdes con cmías azu-
les y blancas del Cuerpo estudiantil. En
un rincón hay un piano, y delante del
piano está sentado un hombx-o gordo y
bajo, coloradote, con ese rojo seniicár-
deno que el abuso de la cerveza impri-
me á algunas caras de los alemanes. .

La mesa-forma una gran'herradura;
los novios ocupan la presidencia; mi jpa-
x-eja y yo estamos aliado de ios novios.

• Llega un cartero con un telegrama; el
novio firma el recibo, y coloca el tele-
grama debajo de una eopa. Un eamarei'O
dice que va á comenzar la eeiia. - '

: —Va á comenzar la cena
vio, con voz campanuda.

Son las ocho y "media de la noche.
Él tío del piaixo preludia una marcha

guerrera, al mismo tiempo que los ca-
mareros entran con las soperas.

La cena ha comenzado, menudean
telegramas, que el novio va coleccio-
nando al pie del centro de mesa, re-
pleto de flores; corre ia cerveza por los
vasos y las bocas; mi pareja bebe córi ia
sopa seis vasos de cerveza; los novios
comienzan á abstraerse, olvidándose de
que sesexxta pex-sonas los contemplan; el
tío del piano toca uix vals.

Alentrar los camareros con el segun-
do plato, el tío del piano viene al hueco
que la herradura deja, y • subiéndose en
una silla, nos dice:

El salón donde se celebra la comida
de boda es un salón amplio, donde se
reúnen los estudiantes de un Cuerpo es-
tudiantil.

esperar semejante merced; no habiendo
sido ni siquiex-a diputado provincial...
Pero no sabe usted lo coxxtrariado que
estoy- desde que me han hecho calle de
primer orden. Antes de obtener esta su-
prema distinción, llegaba á Vigo y po-
día entregarme libremente á las expan-

' A pesar dé todo esto, el jueves fueron
puestos en libertad los salvajes. :

Siete mozos, completamente ebrios, en-
traron en la' ciudad atropellando y mal-
tratando á los transeúntes,. sin respetar
siquiera-á algu'noque. por su edad, debie-
ra infundirle respeto al hombre más des-almado". - - - - ......

SAI-MAJES EH LIBEStTAO
Hace días dábamos cuenta de'irh hecho

incalificable ocurrido en las calles de La
Corúñá. - \u25a0 r - - .'• --

Antes de despedirme, me dijo:

A.vuelta de otras varias cosas, más ó.
menos. festivas, he podido notar que á
Taboadale contrarían grandemente las
manifestaciones de "-carácter público, y-
que está preocupado ante la idea de lo
que van á hacer con él hoy. - ; EL GRÁFICO de hoy consta de doce

páginas.—Precio, 10 céntimos»
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BERLÍN

COSTUMBRES BERLINESAS
Se boda

- —¿Una interviú? —exclamó, dando un
salto en la silla—. ¿Pero qué pasa? ¿Mo
han hecho personaje político, por una
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EL S¥OESSEL

POR TELÉFONO
El banquete á Almarza.—Santo Máúroá

—Función religiosa.—El «Guernicako
Arbola?.

No asiste el Sr. Dato, quien á última
hora telefoneó que le era imposible
venir.

San Sebastián 28 (2 tarde).
En este momento se celebra el ban-

auete que los médicos han organizado
en honor del Dr. Almarza.

En la iglesia del Buen Pastor se ha ce-
lebrado, con gran solemnidad, esta ma-
ñana la función que precede á la inagu-
x-ación de las tradicionales fiestas eús-
kax'as.

Hay gran animación entre los comen-
sales, que, como dije ayer-, son setenta.

Esta mañana ha salido para Bilbao el
duque de Santo Mauro, el cual regresará
probablemente esta noche.

La banda municipal ha ejecutado en-
tre las piezas de su repertorio el Guer-
\u25a0nicaho arbola, que ha sido muy aplau-
dido.

Con motivo de eelebrax-se esta tarde
corrida^ de tox-os, hay en el Boulevard
animación extraordinaria.

fían asistido representaciones del
Ayuntamiento, Diputación provincial,
Comisión organizadora de las fiestas y
de los Juegos florales eúskaros, todos
los que han sido presidentes de esta Di-
putación provincial y todos los curas
T)árrocos de la capital.

La capilla, compuesta de diez bajos y
dos tenores, cantó la Misa de Eslava en
mi bemol. Esta Misa es conocida vulgar-
mente por la de los bajos.

Entre el numeroso público que llena-
ba el templo se hallaba lo más selecto
de San Sebastián.

En honor de 1atoada

Reparto de dinero
Eugenio Fernández, según parece, ha

dicho que de! producto de la estafa le co-
rrespondieron"G.000 duros.

Igual cantidad se repartieron Mariano
Conde Ventura, el Perro y tres policías,
de los que dos quedaron ce'santes y el otro
continúa ocupando un alto cargo

Eugenio dice que, á raíz del reparto del
dinero, él, en compañía de otro amigo,
puso una casa de juego en Valencia.

El negocio iba cada vez peor, y ya, al
ver la escasez de recursos, se decidió á
marchar á Alameda de Tajo, donde se
estableció en compañía de su esposa.

No muy contento con aquella vida tran-
quila, hacía frecuentes viajes a Madrid.

Cree que quien ha dado la confidencia
para su detención es el padre de un com-
plicado en la estafa, quizá creyendo que
cuandoEugeniocayeraenmanos de la jus-
ticia se mejoraría la situación de su hijo.

En el taller de tornería
A él nos dirigimos con intención de ha-

blar con la esposa de Cuéllar y tía de Eu-
genio.

La pobre mujer nos recibió con lágri-
mas en los ojos.

Ignora que su sobrino estuviera compli-
cado en aígún delito, aunque varias veces
le ha chocado que Eugenio sólo saliera á
la callo al anochecer, y nunca en pleno
día.

fblarsa Reina
No conoce al detenido.
Sólo ha oído hablar á Conde de él, por

ser quien recibió el dinero de manos de
Terán.

El Juzgado
Esta ruidosa causa, que con la detención

de Eugenio Fernández entra en una nue-
va fase, estaba señalada para verse en la
Audiencia en el mes de Octubre próximo.

El juez instructor, Sr. Beneyto, se hará
nuevamente cargo de ella mañana.

Los liegos florales áe Aviles Refuerzos á los japonesesa—J-urepatki*
ne «siempre p'aírás».—Oku y Kuroki
siempre adelante.

A la una de la tarde comienza ei ban-
quete, al que asisten 200 comensales.

Permitidme que dé un entusiasta viva á
Vigo.» .

«Lo digo de todo corazón. Esto que aquí
se celebra, no tengo palabras para expre-
sar mi gratitud que correspondan como
yo quiero.

Dijo que.como hijo de Vigo, como al-
calde, y más aún corno periodista, se hon-
raba en descubrir la lápida que había
de perpetuar el mérito de quien, si no
tiene fortuna, tiene algo que vale más; su
pluma y su talento, con eí cual alcanzó
gloria. "

El Sr. Taboada, sumamente conmovido,
contestó:

A jas doce.el alcalde, los concejales y el
Sr. Taboada fueron recibidos allí con
grandes aplausos y vivas.

Seguidamente sé procedió al descubri-
miento de la lápida.

D. Miguel Fernández Alcalde, presiden-
te de este Municipio, pronunció un dis-
curso.

Viffo28 (3 tarde).
Alas once de la mañana recorrió las

calles la música municipal, dirigiéndose
a! sitio que llevará el nombre de Luis Ta-
boada.

Incendió en Amberes

Dicen de Berlín que el periódico de.
aquella capital lagéblatt, asegura que el
general Kuropatkixre tiene el propósito
de replegar sus fuerzas hacia el Norte
de las posesiones quo ahora ocupa.

Anuncian de Tokio que el general
Oku ha emprendido el ataque contra las
líneas rusas de An-Chan-Dien, y el ge-
neral Kuroki ha hecho lo mismo en An-
Ching.

No se conocen aún noticias de los re-
sultados de estas acometidas, pero del
silencio de los japoneses se deduce que
aún no han sido ai'rollados los rusos y
que debe proseguir la lucha.

DE LA AGENCIA FABRA
Sobre ía toma de Pueri© Arturo

Londres 28.

Londres 28.
En un despacho de Chefú se confirma

la noticia de que el día 24 el ejercito que
sitia á Puerto Arturo recibió 20.000 hom-
bres de refuerzo.

El periódico Weekly Dispatch publica un tele
grama de Koobe (.apon) que confirma que los
japoneses se han apoderado de las fortificacio-
nes exteriores de Puerto Arturo.

Los rusos siguen siendo dueños de !as puertas
de la plaza.

Infinidad de muchachos, que acudieron
á rebuscar maderas al sitio de la desgra-
cia, han perecido entre el humo y la at-
mósfera asfixiante del petróleo.

Hasta ahora, los bomberos lian encon-
trado 11 cadáveres. .
- Los precios del petróleo han sufrido un
alza considerable.

Entre los es. ombros de uno délos edi-
ficios incendiados se ha encontrado un
esqueleto carbonizado y algunas mone-
das de plata que la víctima llevaba en el
bolsillo.

Muchísimas personas han salido gra-
vemente lesionadas, y las pérdidas de los
efectos mercantiles ascienden á muchos
millones de i'ra os.

Sigue el incendió. —Hallazgo macabro.
Once víctimas

Los depósitos de petróleo continúan ar-
diendo.

Al levantar-se el director del Heraldo,
D. José Francos Rodríguez, mantenedor
de los Juegos, fué saludado coix cariño-
sas muestras de simpatía.

Comenzó dirigiendo un saludo á la
reina de la fiesta, ensalzando las virtu-
des de la mujer asturiana y la importan-
cia de los Juegos fiox-ales.

En hermosos párrafos alentó á los cir-
cunstantes á la lucha en pro de la rege-
neración, que sólo se puede lograr por
medio del trabajo y de la reconquista
moral, encomiando al mismo tiempo las
ventajas de la extensión univei-siíaria.

El Sr. Francos Rodríguez fué acogido
con grandes aplausos.

Mañana será obsequiado con una jira
marítima, organizada por la Junta de ex-
tensión universitaria.

El teatro se hallaba concurridísimo y
artísticamente engalanado, alzándose el
trono en el escenario, ocupado por la se-
ñorita Luz Maqua, x-eina de la tiesta, ro-
deada de la corte de amor.

Abierta la sesión por ei marqués de
Teverga, y dada lectura por el secx-eta-
rio de la üsta de ios trabajos premiados,
el catedrático de la Universidad de Ovie-
do Sr. Jove leyó la poesía Los pequeños,
px-emiada con la flornatura!, y de la que
es autor D. Ricardo Blanco Belmonte.

La lectura fué acogida con grandes
aplausos.

Aviles 27 (11,25 noche).
POR TELÉGRAFO

Pi-osidida por el marqués de Teverga
se ha celebrado anoche la fiesta de los
Juegos florales.

Por consiguiente, la caída de la fortaleza pue-
de considerarse realizada.

El periódico The Eveñing Standard "publica
un despacho de Tien-Tsin, fecha de hoy, en el
que se asegura que los japoneses han consegui-
do penetrar en Puerto Arturo, por frente a! fuer-
te de Itzeshan.

Londres 27.

Londres 27.
La Legación del .apon no ha recibido ninguna

confirmación de la caída de Puerto Arturo, pu-
blicada por el periódico The Evening Standard.

Hace algunos años capturó en Villa-
verde á cinco hombres y á siete mujeres
de nacionalidad francesa, que tenían mon-
tada una Sociedad en toda regla para
realizar estafas y para robar carteras.

En otra ocasión apresó 48 arrobas de ta-
baco de contrabando, y ahora tenía el
propósito ae marcharse a Avila,con el fin
de hacer- \enii- á la Corte, al fondista en
cuyo establecimiento estuvo hospedado
Eugenio, para ponerle en presencia de éste
y reconocerle desde luego.

Esta diligencia no ha sido necesaria, en
vista del éxito de! servicio practicado
anoche.

E2 inspector
El inspector Sr. Aguilera ha prestado un

importante y meritisimo servicio á la ad-
ministración de justicia, que no es, sin
embargo, el primero durante su carrera
policiaca que'ha merecido atraer la aten-
ción de! público.

Cómo se realizó ¡a detención
Por las confidencias mencionadas supo,

el inspector que elestafador se hallaba en
Madrid, oculto en una tornería.

Después do muchas averiguaciones, lo-
gró saber que dieho establecimiento era
el situado en el núm 1-i de la calle de Sil-
va, y con objeto de no dar un golpe en
falso, disfrazóse de cochero y estuvo ocul-
to seis ó siete días en un solar situado en-
frente do la tornería que servía de guari-
da á Eugenio Fernández.
- Anoche, por fin, so decidió á realizar la
captura, y efectivamente, á las dos y me-
dia de la madrugada, acompañado do dos
agentes, se presentó en casa de Nicolás
Cuéllar, dueño de! establecimiento donde
se refugiaba el estafador, llamando á ia
puerta y diciendo que abriera á la jus-
ticia.

Después de esperar bastante rato le
franquearon la entrada, y al preguntar
por Eugenio Fernández le contestó Cué-
llar que hacía cuatro años que no le veía.

El Sr-. Aguilera no se dio por satisfecho,
y, disponiéndose á registrar la casa, pre-
gunto á Cuéllar qué habitación era una in-
mediata á ellos, y le contestó que era la
alcoba en que estaba durmiendo su mujer.

El _inspector y los agentes penetraron
en dicha habitación y, levantando el ins-
pector la colcha do la cama, vio en ella
ai sujeto que buscaba, el cual so entregó
sin resistencia ante la vista dei revólver
que c! inspector blandía en su mano.

Camino del Juzgado
A! llevarle al Juzgado, y cuando pasaba

por la calle del Caballero de Gracia, logró
el inspector Sr. Aguilera hacerle cantar
de plano, y para más asegurarse, hizo su
presentación al juez Sr. Azopardo, en la
siguiente forma:

—Aquí tiene usted, señor juez, á uno de
los complicados en las estafas del Canti-
nero. ¿No es verdad, Eugenio?

—Sí, por mi desgracia—contestó el in-
terpelado.

Este último estaba ya sin un céntimo, y
so iba sosteniendo con las cantidades qué
le entregaban algunos complicados en el
célebre asunto.

Llámase el sujeto en cuestión Eugenio
Fernández Miroí, de treinta y dos años, y
su participación en el delito consistió en
haberse hospedado en Avila, recibiendo
de manos de Terán, el dependiente del
Cantinero, las 251.000 pesetas, desapare-
ciendo a! descubrirse la estafa y habiendo
conseguido burlar la acción déla Policía.

La odisea de un inspector
Enterado el Sr. Aguiiera de que Euge-

nio Fernández había establecido una fá-
brica de jabón en Alameda, pueblo do la.
provincia de Toledo, allá se encaminó;
pero hacía dos días que el pájaro se había
trasladado á Añover del Tajo, pueblo
también déla misma provincia.

El activo polizonte estuvo dando vuel-
tas por aquéllos contornos, disfrazado de
cazador, sin poder dar con el sujeto en
cuestión, hasta que por ciertas confiden-
cias pudo adquirir nuevos datos para se-
guir su pista.

Un pájaro de cuenta
- Vuelve á resucitar el interés de este es-
candalosísimo proceso con motivo de un
servicio prestado anoche poro! insuector
de Policía D. Manuel Aguilera.

Desde hacía dos meses venía practiean-
íb incesantes trabajos para realizar la
captura de uno de los individuos que to-
maron parte- más activa en las célebres
estafas.

Los oradores estuvieron muy enérgicos, espe-
cialmente en la censura que formularon acerca
de la incalificable explotación que sufren las cla-
ses humildes, por abandono del Gobierno.

tículos.

Al terminar los discursos fueron aprobadas
las conclusiones siguientes:

Que se cumplan los artículos del Código pe-
na! que prohiben la unión de comerciantes é in-
dustriales para hacer subir el precio de los ar-

Ei mitin de anoche
LAS SUBSISTENCIAS

Con objeto de solicitar de los Poderes públi-
cos una rebaja de los artículos de primera nece-
sidad, y pedir la.excarcelación de ios presos po-
líticos, celebraron anoche un mitin los republi-
canos en el Centro de la calle de Núñez de Bal-
boa.

A la cárcel
Aprimera hora de la mañana fué con-

ducido á la Cárcel Modelo Eugenio Fer-
nández.

El juez, Sr. Azopardo, recomendó á los
guardias que se hicieron cargo de! dete-
nido que mese completamente incomuni-
cado, impidiendo que nadie pudiera ha-
blarle.

En Sanidad: el subinspector médico de prime-
ra D. ¿Jenaro Bermúde7, de director del hospital
de las Palmas; el médico primero D. Juan Serra-
no, al batallón de Cazadores de Las Palmas, y el
farmacéutico segundo D. Adolfo Martínez á la
famacia militar de Madrid, núm. 2.

Retiros. —Accediendo á lo solicitado por el
capitán déla Guardia Civil,retirado, D. Francis-
co Sellers.

En Caballería: el segundo teniente D. .osé
Trullols ai escuadrón de Menorca.

En Ingenieros: los tenientes coroieles D. Luis
Durango, ¿ lá comandancia de Zaragoza; D. José
Palomar, á la de Madrid, y D. ¿Juan Montero á
la de Menorca.

información de Guerra
DcSTisos. —Nombrando ayudantes de campo:

de! general de brigada D. .osé d'fiarcourt, al
teniente coronel de Caballería D. Ernesto Gó-
mez; del general de brigada D. Vicente Gómez
de Ruberti, al capitán de Estado Mayor D. An-
drés del Castillo, y ayudante de órdenes del ge-
neral de división D. Mariano de Pedro al pri-
mer teniente de ArtilleríaD. Ramón de Pedro y
Musitu.

Gobernador á ministro:

Guardia civilherido
Valencia 28.

Según me telegrafía el capitán de la
Guardia civil de Játiba, en Rosa de Lla-
nes, y en la madrugada de hoy, una pare-
ja de" aquel puesto tuvo un encuentro con
dos hombres armados, resultando herido
el guardia Alfonso Guiles.

Han salido fu.rzas en persecución de
los agresores, suponiéndose que sean la-
drones.
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CAPTURA IMPORTANTE

üÁb íibíñiib iii-Li üAiiííiínriiJ,, Y que, en tanto que la independencia de ios
Tribunales de justicia no sea un hecho, se supri-
ma la prisión preventiva en los casos sociales y
políticos.

E! mitin estuvo concurridísimo.

Silva.

A los pocos mementos de salir del Juz-
gado con dirección á la cárcel Eugenio,
también fueron conducidos á ia prisión
c_la!;-ir su tío Cuéilar y un sobrino carnal
do éste, llamado Francisco Martínez, que
vivía en el taller de tornería de la calle de

Domingo

RUSIA Y JAPÓN

TELEGRAMA OFICIAL

Sólo el heroico defensor de Puerto Artu-
ro y los no menos heroicos y sufridos sol-
dados que manda, saben los grandes he-
chos y los horrores que se desarrollan
dentro dei recinto de la plaza, de donde
ni noticias, ni menos datos gráficos, pue-
den tenerse..



El maestro Bretón ha remitido á la Comisiós
de festejos de Zaragoza la obra de solfeo aue
ha de interpretarse en el concurso de orfeones
durante el próximo Pilar.

Zaragoza, 27.
E! bandido Cisneros, condenado

POR TELÉGRAFO

El célebre bandido Esteban Cisneros ha
comparecido ante esta Audiencia para
responder de uno de los muchos delitosque tiene pendientes. - -Pía sido condenado nada'menos que
nueve veces por delitos contra la propie-
dad, y otras tantas por agresión á la fuer-za armada, insultos y oíros desmanes.
' Hoy se le acusaba'de lesiones causadasa un vecino de Viver de la Sierra.,-. -El fiscal' ha presentado como conclu-

siones definitivas, á las que el defensorprestó su conformidad, la .existencia de
dos delitos de disparo, uno de lesiones
y falta incidental de lesiones también.Ei juicioquedó concluso para sentencia.

Se lamenta el perjuicio que causa ala
provincia la denegación del Gobierno.

La República, órgano que fué del di-
putado Sr. Muro, ha dejado de publi-
carse, á causa de la crisis financiera por-
que atravesaba.

Esto corrobora el quebranto sufrido
por ei partido republicano desde el via-
je del Rey á esta capital.

Disgusto de ía opinión
Valladolid 28 (í tarde).

La Prensa recoge las manifestaciones
hechas por D. Abiiio Calderón, expli-
cando el por, qué se ha denegado á la
Diputación que realizara las obras de la
Granja Agrícola por administración.

Esas manifestaciones no convencen á
la opinión, pues parece que únicamente
se pretende anular las gestiones de ios
elementos de la anterior situación po-
lítica.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
Temperaturas registradas hoy en Madrid:

Máxima al so! 38,0 grados.
Máxima á la sombra... 33,9 —15.0 —

El distinguido ingeniero D. Leonardo Torres y
Quevedo, notable inventor de! Telekino, acaba
de dar una muestra más de su ciencia, inven-
tando un aparato, que ha presentado á la Aca-
demia de Ciencias de París, e! cual resuelve ecua-
ciones á la perfección.

También el Sr. Torres, en una Memoria apro-
bada por dicha Academia, ha demostrado que
no existe relación entre números, por complica
da quesea su expresión, que no pueda ser re
suelta mecánicamente.

Para asistir ai congreso internacional delibre
pensadores, que ha de celebrarse en Roma, se
reunirán en Barcelona los comisionados de Ca-
taluña, Valencia, Andalucía y Aragón, embar-
cándose el 1S de Septiembre en el vapor que
será fletado al efecto:

Maura en Portugalete

Tiempo caluroso y de bochorno.

Mínima...
Temperaturas extremas en provincias:
Córdoba, 37 grados; _aén, 33; Valladolid, 32;

Segovia, 31.
Mínimas: Burgos, 12 grados; Avila,9; Valla-

dolid, 13.

CULTOS PñT>ñ Mñfftljslñ
La Degollación de San Juan Bautista y Santos Andrés,Nicea yPablo.

í La Misa y Oficio divino son de San Juan Bautista; coa
rito doble mayor y color encarnado.¿Jubileo de Jas Cuarenta Horas.—En la Encarnación.

Visita de la Corte de /Haría.—Nuestra Señora de Mont-
serrat en su iglesia ó de la Cabeza en San Ginés.

seta.

Covadónga. —i -Círculo de
hierro. — Entrada, una pe-

ESPECTÁCULOS PñP xñ MA/Vñ/Sñ
.ARDifi DELBÜEÑRETIRO. RECREO SALAMANCA.—

—A las nueve.—53 de abo- (Ayala, 1, vCastellana, ÍO.)
no. —Tumo impar. —Día —Patines* columpio ¡iiúgi-
de moda. —ittam'zelle Ni- co, cinematógrafo y diver-
touche. sas atracciones. '.Abierto

Intermedios en el ¿Jardín por por ias noches. Lo; míér-
la banda del regimiento de coles, moda.

Hace cinco años que vive marital men-
te eon Josefa Aguirre.

Convicto y confeso, ha sido detenido,
y ha demostrado sentir no haber mata-
do a la esposa de el Guadalajara y otro
amigo de ellos, como era su intención,
á quienes odiaba por haber dado malos
informes suyos.

Ei herido está' gravísimo, y los médi-
cos creen que fallecerá.

Irán 28 (2 tarde).
En una taberna ha ocurrido, á media

noche, un sangriento suceso.
Inocencio Pérez, natural de Portillo

(Valladolid), asestó dos terribles navaja-
das al antiguo matador de novillos el
Giiadalajara, que hace años resido acmí.

El agresor sirvió doce años en el ejer-
cito de Cuba é ingresó luego en Carabi-
neros, de donde desertó.

Sus antecedentes son malísimos, pues
viene dedicándose á todo género de ra-
terías.

SALÓH DE ACTUAUDA-
FR0XT0N CENTRAL. —A DES.—Div clic3-c-i-'es—

lascivo de la tarde. •- Gran Arí1s. sevi!laijas
_

Ma.partido, a oO tantos, por . . °-v,-WI,«" »la-

los mejores jugadores del r,eta Bilbao, nota'Ble giá-
cuadro.»D. Camilo Arana, ayudante que fué de

D. Alfonso XII, ha cumplimentado á la
Reina.

El Rey no desembarcará mañana.
Oirá misa á bordo, siendo después

-umplimentado por D. Camilo Arana,
ayudante que fué de D. Alfonso, y por
D. Luis Landecho,

Portugalete 28 (1 tarde).
A las diez y media de 3a mañana el

Rey ha paseado por frente á Portugale-
te á bordo del balandro Giralditta,

Le acompañaba la Reina y el coman-
dan te dei Giralda.

S. M. el Rey ha conversado eon el mi-
nistro y gobernador civil acerca del via-
jeá San Sebastián.

Los Príncipes de Asturias harán su
viaje por el ferrocarril del Norte, sa-
liendo de aquí á las tres de la tarde, ó
'fe! vez por mar, saliendo el lunes á bor-
do del Giralda.

Después de ¡as regatas.—Ovaciones as
Rey»—Varias noticias.

Después de las regatas, multitud de
embarcaciones y vaporcitos rodearon al
Giralda, aclamando*al Rey, el cual, des-
de cubierta, saludaba á todos calinosa-
mente.

A bcrtío de! «Giralda»
Terminadas las regatas, S. M. el Rey

nvitó á ios gobernadores civily militar
y Junta directiva del Spórting-Club á
un lunch, que fué servido en el puente
del yate real. " .

Premio de la Infanta Isabel y 250 pe-
cetas, el Mariposa, de Santander.

Premio de la Diputación de Vizcaya y
300 pesetas, Cirera, de Santander.

Las autoridades y el ministro de Obras
públicas han presenciado las regatas
desde ei vapor Elcano.

' El resultado de las regatas ha sido el
siguiente:

Ei premio de los Príncipes y 200 pe-
setas lo ha ganado el Auj'a, de San Se-
bastián.

POR TELÉGRAFO

Bilbao 27 (12 noche).
Las regatas

Se han celebrado, con animación ex-
traordinaria, las regatas, presenciándo-
las desde el Giralda la Reina y la Infan-
ta María Teresa. El Rey y el Príncipe de
Asturias las presenciaron desde ei yate
Lili.

tí 1

¿¡ ¡5* V_¡' b ti <cs? IÍTi

Escriben de Calamocha que Ha comenzado el
envío de material desde dicha estación á los
puntos del río Entrambasaguas, en los que se hade_colocar dos puentes provisionales, á fin deevitar los transbordos en los trenes del Ferroca-
rril Central de Aragón.'

He podido hablar con el presidente
un momento, y me ha dicho que ahora
va á San Sebastián con S. M., y que se-
guidamente irá á Madrid.

El Sr. Allendesalazar no ha salido á
recibir al Sr. Maura.

Algunos veraneantes saludáronle, al
tomar el vapor, desde las terrazas de los
hoteles.

Del Teresa se trasladó al Giralda.
Vestía el Sr. Maura traje negro, chale-

co eon botones dorados, sombrero de
paja y guante blanco.

POR TELÉGRAFO
Sigilo y precauciones —Si traje de Mau-

ra.—Su itinerario
_Porti(galete28 (12 mañana).

Ei Sr. Maura ha llegado á las once y
veinte de esta mañana..

Ha hecho el viaje con gran sigilo.
Desde la estación de Portugalete se

trasladó ai vapor-cito propiedad del con-
de de Roda, Teresa, acompañado por el
eonde, que le esperaba enla estación, y
por el marqués de Casa-Torres.

Con el presidente del Consejo hanvenido desde Aranguren los Sres. Ares-
ti y el gobernador civil.

Las puertas de hierro de la estación
estaban cerradas, para impedir la entra-
da de público.

Un joven de diez y seis años, que días pasa-

fotograbado, ga!/a .0.0.2
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CAPÍTULO XII

Un pasajero supernumerario

Novela por ñjND'RÉ LñUPJE

venimos á soüci-

EL RUBÍ SIL GRAN-LAMA
Folletón de EL GRÁFICO 19.

Ilustraciones de PJ0U

—¡Ah, señora, qué reconocido le quedaría á usted! Ja-mas me hubiera atrevido.
—No quiero que parta usted con ese peso en el cora-zón. Déme usted recado de escribir.

D^¡i-?eñ0! *a> cu,án^° se lo agradezco! Ahí está mistressi ettibone, que le dará á usted lo necesario...
i7~ xn ™uch,° Susto—dijo prontamente la americana,

después de saber de lo que se trataba—. ¿Quiere ustedseguirme a mi gabinete? .
Cuando redactábala última palabra en su billete, la-tíy ¿emple levanto la cabeza sorprendida. Olivier aca-nala de penetrar en el salón acompañado de ladv Dun-can y de su hija, en traje de viaje.
—¡Más vale tarde que nunca!—iba á exclamar, pero

te detuvo repentinamente al ver sus rostros alterado^—¿Qué hay? ¡Pronto!—dijo.
—Hemos recibido esta mañana terribles noticias-comenzó lady Duncan, con voz entrecortada v las fac-ciones convulsas por el dolor.
—¡Justo cielo... ¿El comodoro?...
—¿Gravemente enfermo!—articuló la pobre mujer.

tv¡T i
vez mor51->undo, solo v lejos de nosotros—diioJunel_, con acento tan desgarrador que cuantos la oye-ron sintieron el corazón traspasado.

!,*7iP*0bres ámigásl'jPoGrés amigas! ¿Y qué piensan
liaeer.—pregunto lady Zemple—. Partir al momento,
sno es cierto? ¿Y por qué?... - 'Y no comprendiendo más, no osó acabar la pregunta.

—unid, explícate, te lo suplico—dijo ladv Duncan,
anegada en lágrimas y sollozos.

—Venimos á siij'ücar—dijo Ethel—
Lar mi si lío en la Galia.

—¡Rii la Gálea.— repitieron los otros, estupefactos,
—si—continuó Ethtíl con voz descuerada— • M-: oadi'e.

e*ta enfermo en Ceylaii. Lo menos diez días tardaría-mos en llegar allí por los caminos ordinarios; demasia-do tarde, sin duna. Ayer noche, Sr. Desroches, ha diehousted que en cuarenta horas llegaría usted á Colombo.¿Podría usted llevarnos? Procuraremos no ser un obs-táculo—anadio con una débil sonrisa.
—¡Gran Dios!—exclamó Olivier—. Todo lo Que me oer-tenece ia Galia, como el resto, está á su disposición,

miss Junean. Sr. Pettibone—añadió, dirigiéndose al co-
misario de a bordo, cuyo rostro salvaje apareció en elmareo de la puerta—: cuide usted de señalarla cámara
de honor para estas señoras, parten con nosotros—¡Imposible! —articuló el yanqui—. No hay sitio ábordo.
' —Pues bien-le hace.usted... Separad un hombre de la
tripulación, o dos, si es preciso..

—Mejor me quedaría yo en tierra, comandante—re-plico Pettibone, erizado como un puereo-espín— ¡sSov
o no responsable de la seguridad del aeroplano?

—Es usted responsable: conformes. Pero le declaro áusted que no partiremos sin estas señoras, v que parti-remos dentro de tres minutos—exclamó Qlfvier enéti-camente. .
El comisario movía los ojos. Su mujer le sacó de suembarazo.
—Deja mi camarera y desembarca una caía de provi-

siones—le dijo. J L

—Es una solución—respondió él, sorprendido de esterecurso inesperado—. No hay nadie como tú, Mary-\unpara arreglarlo todo. Voy al momento á disponerlo ',.Y. s.e. alejó, mientras Ethel, bañado en lágrima-* sedirigió a mistress Pettibone para darle las gracias.'
Olivierestaba ya en su puesto. Aquel incidente habíaretardado un poco la partida, fijada para las dos enpunto. *
Pettibone, sacudiendo furiosamente la campana,anunciaba que era la hora de partir. En pocos instan-

tes no quedó nada sobre el puente.
Olivier se aseguró de que todo estaba dispuesto. Vol-

vió al sitio del maquinista, inmóvil á la boca del porta-
voz, y dijo:

—¡En marcha!Tt»._ • 1 i

En seguida, el monstruo rugió, las hélices se bajaron
a la vez, entraron en acción y sus vastas aletas batie-
ron el aire.

Majestuosamente se elevó la Galea. Permaneció unmomento quieta, por encima de la multitud; desnués de
repente, virando ai Sur, tomó su vuelo.

La, aclamación de iodo un pueblo había salud ¡ido 'apartida del aeroplano. Y esta partida se había efec-tuado de modo tan dulce y' suave, que los viajeros
emocionados por la novedad de la sensación, no pen-
saban ni en responder con la voz ó los ademanes al
adiós que subía hasta ellos. Únicamente Oíivier, decodos en la parte posterior dei aeroplano, saludaba consu sombrero a aquellos rostros vueltos hacia la Galea,y cuyos oyos no eran más que punios brillantes. Bajo
él, Londres pasaba ya como visión de negros lechosy chimeneas humosas. Los vítores, débiles noria dis-
tancia se disipaban como las últimas luces de un fue-go artificial, y no llegaban más que como girones ¡un-
to a él. J

De repente, entre aquellas notas y en la base de las
seis máquinas que rugían á unísono haciendo temblar
el puente como el suelo de una herrería, Olivierperci-
bió un grito ahogado, una especie de ronquido... ¿Erauna voz humana? ¿La queja de algún pajariilo magu-
llado por la terrible máquina? Pero el grito se repitió
v esta vez_Olivier distinguió claramente una llamadade angustia. . La voz venía de las regiones interioresdel aeroplano.

Con un movimiento instintivo, se suspendió sobro labanda de seda que rodeaba el puente, y á riesgo deperder el equilibrio y con inexplicable horror, descu-brió una forma humana agarrada al árbol de la héli-ce mediana. El hombre estaba suspendido por los dosbrazos. El cuerpo pendía en el vacío, y de momentoen momento un angustioso grito salía de"sus labios.Qliyier sintió que su sangre se helaba...: pero reco-orando sus ánimos, gritó:
, .7:¡T,odo el mundo sobre el puente! ¡Un hombre en lahenee!

Mistress Peiibone se encontraba sobre el , . .ue en

Acudieron Pettibone, ei primero, junto á un jovennegro de bella apariencia. El negro llevaba ).,< insig-
.nias de_ contramaesti-e. Con la bocina cunv- . .'. á latripulación.

Kúnt- 77 Domiiirigb
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A las aos y media de ia tarde desem-

oarearán los Príncipes de Asturias para
tomar el ferrocarril del Norte, oue hade conducirles á San Sebastián.
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farrista.

Irr.oren.ray talleres ae

Las oirás k la Irania Agrfooía

Ll JUSTICIA Él ZARAGOZA

dos procuraba alcanzar á un hermanito suyo en
el pueblo de Cortiguera (Santander), tuvo lá des-
gracia de resbalar y caer a! suelo, con tan mala
suerte, que falleció en el acto.
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cráneas, muelas, reumatismos, ríñones, cos-

tado, fortícolis, por fuerte que sea, que resis-
ta fres minutos á su poderosa acción.
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\u25a0yConti'rutara).

?—preguntó Olivier con voz

—¡Silas!—gritó mistress Pettibone, que, como los
demás, seguía los detalles de aquella escena conte-
niendo lá respiración. - •

—Sí, querida—respondió el jranqui eon tono for-
zado.

V.i. _Ui.U \ lllí^Jli.# i 4 IJ.

—Cuando la escala esté en disposición, subamos to-
dos á caballo sobre el árbol—continuó Oiiv-';;-

—Bien, comandante.

. Era una cosa horrible ver aquellos cuatro hombre;
balanceándose así sobre el abismo. Los testigos d-;
esta escena no osaban respirar; un silencio de muerte
reinaba sobre el puente: no se oía más que el ruido d j
las máquinas.

—¡Atención* —dijo Oiivier á media .voz.
—¡Aquí estarnos, comandante!—respondieran á la

vez Endymion y Teodoro.

Yaera tiempo. El hombre iba á soltarse; sus manos
desfallecían ya. Iba á caer cuando Olivier le cogió
con el brazo y le retuvo. Pero perdiendo á la vez ¿1
•equilibrio, bajo el violento impulso que había dado,
hubiera caído con su carga si el joven negro Teodoro,
arrojándose hacia adelante, no le hubiera sujetado,
enlazándole con sus brazos. Por su parte, Endymionj

'volviéndose con la agilidad de un acróbata de profe-
sión, se suspendió con ios pies á la escala de cuerda,
cogiendo con manos de hierro las piernas de Teodo-
ro. Ai borde de la escala, violentamente agitada po¡
un movimiento oscilatorio, estaba suspendido el ra-
cimo humano, mantenido solamenteporlospies.de

"negro, pues Olivier, derribado por su violento impulso
había dejado el árbol, ai que ya no sujetaba sus pier-
nas. • •

Yuno tras otro se arrojaron sobre la escala de
cuerda y descendieron ágilmente.

Olivierse dirigió el primero al árbol. Arrastrándo-
se y ayudándose con pies y rodillas, llegó hasta el
infeliz.

Su mujer le mostró con dedo imperioso el agu-
jero abierto.

Pero en el momento en que, pálido de emoción, iba
Silas á ejecutar un acto de rebelión, arriesgándose á
causar el disgusto eterno de su cara mitad, dos ne-
gros se lanzaron hacia la escala de cuerda, que os-
cilaba de nuevo bajo el peso de Olivier. . .

El uno era el contramaestre, Endymion; el otro un
joven negro, de alta estatura y rostro hasta bello bajo
su piel de ébano.

—Teodoro y yo bajaremos con el capitán —dijo
el contramaestre.

;í¿dd:JKg'
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e¡ momento en que OlivierDesroches había lanzado —¡Oh, Dios mío! ¡Va á soltar!—murmuró eon angustia,
s" grito de alarma. Ladv Duncan v su hija, pálidas y —¡No vamos á dejar perecer á ese hombre sin prestarle
íemUorosas, habían salido del'gabinete donde se socorro!—repitió Olivier—. Vamos, no perdamosüempo
habían refugiado desde su entrada en el aeroplano. Y puso el pie en el primer escalón.

=Qué sucede? —preguntó lady Duncan eon ansie- >^^^^^^CTy^,u-..,.., - .__jr„,..,,.,.¿ .
%.„.

—. ¿Será preciso interrumpir el viaje? { -
'->*-

- '
—Seguro cinc no, señora—respondió Olivier—. Un \¿j~¡&¿£- r '"'"

hombre está "suspendido en la hélice. Se trata de su-
birle á bordo. Pet-o haré acelerar ia viveza de los otros
motores y no perderemos diez minutos.

—Suspendido á la hélice—repitió Ethel palidecien-
>—. ¿Como se le subirá, Dios mío?
—Vea usted, señorita—dijo Olivier—. En el suelo

han sido colocadas unas trampas para permitir exa-
minar lo que pase en la parte interior del aeroplano,
listas trampas están cerradas por placas de metal re- ggggg .,. ....
sisloules eh extremo. Se va á abrir una de éstas, y, va- l:-r- , - - '- -;v: .^í^-

liéndonos de escalas de cuerda, intentaremos llegar á £-.--• - - ' '^sé*^
ese infeliz. La hélice mediana, cuyo movimiento es in- ¿7-'"7^ W§$ i^ff'^& *^&s~.
dependiente, va á detenerse conforme á la orden que |- v:. .-:,;• ';:-._.
acabo de dar, á fin de facilitarel salvamento. Si usted Eí" ' —quiere, coloqúese al lado de la trampa y podrá usted
seguir los detalles de la empresa. Pero, créame usted,
vuelva adentro, el espectáculo será muy penoso.

—Y bien, caballero—respondió Ethel con lágrimas
en ios ojos—, podremos soportar la vista de lo que
debe salvar á ese pobre. ¿Pero se salvará? ¿Lo cree
usted posible?

—Lo espero así—respondió Olivier apartándose
para dejar paso á miss Duncan —. Después, volvién-
dose hacia Pettibone, le dio rápidamente algunas ór-
denes. En veinte segundos el movimiento de la hélice
fué suspendido. La trampa, que se encontraba casi
directamente sobre la cabeza del desgraciado, fué
abierta: una escala de cuerda, sólidamente amarrada,
se.desarrolló por la abertura abierta, osciló un ins-
tante, y cayó derecha, vertical, en el terrible abismo.
En torno, y debajo, nada más que el espacio azul. El
hombre más valiente debía dudar antes de lanzarse
en aquel camino.

—gQuién baja conmigo?
¿onora.

Hubo un instante de si!t=~_io.
-—Solo no podría subirá ese hombre—añadió el jo-

ven comandante—. Me es preciso dos... ¿Quién me
acompaña? .

Lord Zemple, del que Olivier había encontrado la
mirada, dio ún paso atrás con un gesto que podía sig-
nificar que aquello no era cosa suya. Ethel tendió
involuntariamente las manos. LA «GALIA» POSÓLA MÁQUINA AVANTE Y TOMÓ VUELO...
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